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apartado · pode~os afirmar al decir de Engels de que le esencia 

del movimiento ··está en ser la unidad inmediatá del espacio y 

el tiempo ... , no hay movimiento sin tiempo y .espacio ... 

Espacio y tiempo se hallan .llenos de materia . . . Y asi como· 

no hay movimiento sin materia .. ·. no hay tampoco materia sin 

movimiento". (12) 

' Si el movimiento, e·l espacio y el tiempo _constituyen 

atributos inseparables de la materia, que los conviertan en 

formas de su existenc~a, existe 

que se hace necesario no pasar 
1 

otra propiedad de la materi~ 

por alto. Se trata del 

reflejo como propiedad universal de la materia. 

El valor filosóf~co más importante del ~eflejo como propiedad 

universal de la materia consiste en que este constituye el 

eslabón fundamental de enlace entre li materia y ~a 

conciencia. Visto de manera inmediata, la relación 

materia-conciencia se nos presenta como una relación 

infranqueable de diferenciación entre lo material y lo ideal . 

Sin embargo, analizándolo detalladamente nos percatamos que 

la conciencia y lo ideal no son más que el resultado de la 

evolución histórica de ese atributo de la materia consistente 

en su capacidad para reflejar. 

' Debido a su importancia en la comprensión 'del problema 

fundamental de la filosofia y del proceso de transformación . 
de lo material en lo ideal, nos detendremos ahora en el 

análisis del reflejo, su evolución y las caracteristicas 

fundamentales de su forma superior de expresión en la 

conciencia humana. 

3.3 Estudio marxista de la conciencia 

3 . 3.1 El r~fleio como propiedad universal de la materia 
,-
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seria imposible comprender la soluc~ón marxista 

fundamental de la filosofia y al problema de la 
' . ' 

al problema 

unidad del 
mundo sin evocar el nexo genético existente entre lo material 

y lo ideal. Reconoc~r el carácter primario tie lo material cpn 

relación a lo ideal resulta claramente insuficiente para 

captar la especificidad y superioridad cu~litativa de la 

solución marxista a estos problemas, en comparación con la 

respuesta que a ellos ofrecieron los filósofos premarxistas. 

Ante todo ea necesario esclarecer qué es la materia y qué es 

la conciencia y cómo la primera es capaz de engendra~ a la · ' 

segunda. En otras palabras, qué cualidad o propiedad posee la 

materia que le permite, en un momento determinado de su 

des~~rollo, generar un fenómeno tan esencial y cotidiano para 

nosotros como es la conciencia humana? 
/ 

Al abordar las propiedades más generales de la materia se 

hizo mención de una que está estrechamente emparentada con la 

c~nciencia: la propiedad de reflejar. Reflexionando acerca de 
' ' 

los .origenes de la conciencia, V.I. Lenin expresa su 

convicción de que la sAnsación está relacionada tan sólo con 

las formas superiores de la materia (materia orgánica), 

mientras que en los cimientos del edificio mismo de la 

materia "sólo puede suponerse la existencia de una facultad 

parecida a la sensación. (13) "Es lógicb suponer -dice más 

adelante Lenin- que toda la materia posee una propiedad 

esencialmente parecida a la ,sensación, la propiedad de 

reflejar". (14) Partiendo de esta idea de Lenin ~a concepción, 
1 dialéctica materialista del mundo considera el reflejo como 

un atributo, como una ~ropiedad universal de la materia que 

descansa ' en su propio fundamento y constituye una premisa 

para el surgimiento de la conciencia. 



&l ,necho de · que el reflejo constituya una propiedad _general 

de toda 1a materia está relacionado con el carActer universal 

de la interconexión e interrelación de los objetos y 

fenómenos d~ la realidad objetiva. Al actuar unos sobre 

otros, estos objetos y fenómenos provocan determinados 
.· 

cambioe. Estos cambios constituyen como especie de ""huellas"' 

que fijan las particularidades del objeto o fenómeno 

actuante. Por supuesto, la acción energética del objeto 

reflejado sobre el objeto reflejante debe ser mayor de un 

m1nimo d~terminado, de manera qu.e pueda dejar su huella en 

~ate ültimo, as1 como menor que cierto valor máximo, de forma 

tal · que no se 

cualitativo de 

sobrepase el rango· energético para ese tipo 

interacción. De no cumplirse 1~ primera 

condición, no se produce el reflejo en cuestión; de no 

cumplirse · la segunda, se 

cuqlitativamente diferente. 

demasiado débil no será 

produce un 

Un estimulo 

~rcibido 

tipo de reflejo 

visual o auditivo 

por los órganos 

sensoriales. Si, por el contrario, es demasiado fuerte, no 

provocará una sensación auditiva o visual, sino dolor o, 

incluso, -podr1a lesionar a dichos órganos. D~ ah1 que podamos 

afirmar que cada tipo especifico de reflejo posee su 

determinación cuanti-cualitativa, es decir, determinados 

raegps cuantitativos de la interacción, dentro de cuyos 

limites se produce el tipo cualitativo de reflejo de que se 

trate. 

Concebido as1, el reflejo puede definirse como la capacidad 
' que posee cualquier sistema ~aterial de reproducir, a través · 

de sus propios cambios y dentro de determinados rangos, el 

mundo exterior que le rodea y que actúa sobre él. Estos 

cambios pueden .ser de diversa 1ndole: internos y externos, 

continuos y discontinuos, progresivos y regresivos, activos y 

pasivos, cambio- huella y cambio-reacción, etc. Ellos 

adquieren su forma especifica en dependencia del nivel dé 
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organización de la materfa en la que se produce el reflejo. 

Bs evidente, en este sentido, la diferencia entre loa cambios 

~rovocadoa y loa aspectos reflejados, por ejemplo, como 

producto de la acción continua de las olas marinas -sobre la 

roca, por un lado, y como producto de la influencia de 

dét~rminado estimulo visual sobre la retina del ojo humano. 

!n ambos casos estamos ante la presencia de reflejo, per; la 

forma en que éste se realiza, asi como su contenido, cambia 

cualitativamente de un caso a otro. 

Por lo tanto~ la interacción de los sistemas materiales y los 

cambios provocados por esta interacción (cambios que son mAs 

o menos adecuados a la acción externa)' constituyen el 

fundamento y rasgo general del reflejo. A través de estos 

cambios se produce el - "paso" 0 "traslado" de las propiedades 

y caracteristicas 

presenta una cierta 

de un sistema a otro. Como resultado se 

correspondencia (adecuación) entre el 

objeto r~flejado y su reflejo, lo cual constituye también un 

rasgo general de todas las formas de reflejo en loa 

diferentes niveles de orsanización de la materia. 

Al analizar el reflejo como propiedad universal de la materia 

~ como importante factor en el desarrollo de loa fenómenos 

del mundo objetivo debe tenerse en cuenta otro de sus rasgos 

más impo~tantes: su carácter a~tivo. Es cierto que en muchas 

ocasiones se habla del carácter activo del reflej~ referido 

sólo a la naturaleza viv·a Y a la sociedad, mientras que con 
relación a la naturaleza inorgánica se reconoce sólo la 

existenci~ de premisas para el desarrollo de esta cualidad. 

Sin embargo, la aceptación del carácter activo de todo 

reflejo se asocia en la filoaofia marxista al reconocimiento 

del automovimiento de la materia Y de la presencia en ella 

~iema de las fuentes de su desarrollo. 
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Por ese el ref~ejo, 

estrechamente ligada 

como propiedad de la ~ateria 

a los procesoá de cambio, movimiento y 

desarrollo, tiene necesariamente que estar dotado ,de un 

carácter activo. Por' supuesto, mientras más complejo y más 

perfecto sea el sistema ~ateria~reflejante, más _complejo y 

más acttvo será el reflejo "y mayor papel de~empepará este 

últ\mo en el proceso de automovimiento y desarrollo del 

sistema. 

~on el desarrollo de los sistemas materiales a~enta, por 

tanto, el significado del r~flejo en el perfeccionamiento de 

los mismos y en su progreso. As1 ténemos que mientras que la 

interacción en el mundo inorgánico tcomo resultado de la cual 
' 

se realiza el reflejo) condu~~ no sólo al automovimiento, 

sino ademá~, de manera general, a la destrucción del sistema 

(o a la formación de nuevos sistemas), en el mundo orgánico 

esta interacción (los procesos de metabolismo, por ejemplo~ 

constituyen el fundamento de la conservación de la integridad 

del sistema y de su desarrollo. 

Ademá~. en la medida en que aumenta la complejidad de loa 

sistemas, más mediatizada se torna eu reacción (como 
\ 

expresión del carácter activo del reflejo) ante el objeto o 

fenómeno reflejado. En determinada etapa el reflejo se separa 

y se convierte en un proceso relativamente independiente que 

se contrapone a la actividad del sistema, pero que al mismo 

tiempo sirve a ésta. En el hombre, por ejemplo, dotado de la 

forma superior de reflejo, a la realización de la función 

reguladora del mismo (del reflejo) an'tecede un periodo 

relativamente largo de reelaboración de la ~nformación con la 

utilización de la experiencia pasada y con el análisis de la 

situación existente objetivamente. 

' Quiere esto decir que, a pesar de ser una propiedad general 

' 
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del.refle.jo, el carácter activo del mismo se manifiesta de 
' diferente forma en dependencia del grado de desarrollo del 

sistema material reflejante. 

Otra propiedad del refl~jo consiste en el nexo causál 

existente eptre el objetQ reflejado y el sistema reflejante. 

Esto se explica por el hecho de que el reflejo, como 

r~sultado del proceso de interacpión, constituye además un 

efecto ' con relación a la acción del objeto reflejadQ que 

deeempei'la aqu1 el papel de causa. ·como dijera Lenin, "el 
1 

- reflejo no puede existir sin lo refl-ejado". ( 15) 

La delimitación del nexo 

interactuantee no siempre 

causal 

resulta 

entre 

una tarea 

loe objetos 

fáciL Por 

ejemplo, en el mundo inorgánico resulta en ocasiones muy 

dificil Qefinir la dirección de este nexo, discernir cuál es 

' el objeto qua actúa y cuál el qUe recibe la acción, cuál es 

el que refleja y cuál el refl~jado. 

Esto es debido a que, entre loe objetos y fenómenos que 

interactúan, existe una relación de condicionamiento mutuo y 

mutua causalidad. Por esta razón, la delimitación de la 

dirección ' del reflejo en el mundo inorgánico posee, por lo 

general, un carácter relativo y, en gran medida, depende de 

las tareas del conocimiento que nos proponemos resolver con 

esta delimitación. 

Esta dificultad es mucho menor ya en el mundo orgánico, 

puesto que aqu1 el reflejo se manifiesta en for~a más 

"acabada", más evidente, .Y desempei'la un mayor papel en la 

existencia misma del orga~iemo vivo, el cual está dotado de 

mecanismos ~epecialee (y en algunos caeos de órganos, b de 

todo un sistema de órganos) para realizar el reflejo,, lo cual 

por supuesto no quiere decir que la interacción en el mundo 
. . 
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orgánico deje su "huella" llnicamente en el organi-emo .vivo y 

no en el resto de la naturaleza. 

Podemos resumir como sigue las propiedades generales del 

reflejo como cualidad ~iver~al de la materia: 

a) El reflejo es siempre producto de la interacción de los 

sistemas m~teriales. 

b) El r~flejo está estrechamente vinculado a los cambios 

producidos por esta interacción. 

e) Cada tipo especifico de reflejo posee una dete~minación 

cuanti-cualitativa. 

d) Como resultado del reflejo se produce una cierta corre~­

pondencia entre el obj_eto reflejado y el reflejante, lo 

cual expresa el carácter adecuado de dicho reflejo. 

e) El reflejo posee una natural~za activa, aunque la forma 

de expresión de esta actividad cambia, en consonancia con 

el nivel de desarrollo alcanzado por el sistema 

reflejante, manifestándose en sus formas sup~riores en el 

carácter selectivo y orientador del reflejo. 

f) El volumen, las formas , los medios y los modos en que se 

realiza el reflejo depende de'l tipo de organización· 

estructural de los sistemas reflejantes, asi como del 

carácter· de las condiciones de - su in:teracción con el 

objeto reflejado. 

g) La evolución de las formas concretas de reflejo depende • 

de la evolució~ de los sistemas reflejantes. 
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h) La relación contradictoria· que se establece entre la 

acción o influencia del objeto' ~eflejado y la reacción­

respuesta por parte qel sistema reflejante, se convierte 

en impulso, en fuente de desarrollo del propio refléjo. 
, 

Acerca - de las tres últimas propiedaqes generales del reflejo 

hablaremos más detenidamente al ·analizar históricame~te el 

desarrollo d~ sus formas fundamentales. 

3.3.2 Desarrollo evolutivo del refleio 

En el proceso de desarrollo de la materia la propiedad del 

reJlejo no permanece inmutabl·e, sino que evoluciona 

progresivamente de las formas m&a simples e inferiores en el 

mundo inorgánico hacia la irritabilidad y la sensación en 1~ 

naturaleza viva, del paiquiamo de loa 'animales superiores 

hacia la conciencia del 1hombre. 

Al investigar la evolución de las formas de reflejo es 

necesario, en cada eslabón especifico, separar la forma 

particular determinante, condicionada por el modo de 

existencia del sistema material. Esto ea importante ya que en 

un mismo sistema pueden coexistir varias formas de reflejo. 

Las formas superiores presuponen la conservación y 

subordinación de las inf~riores y, en este sentido, son las 

más propias, características y determinantes para el ai~tema 

dado, a pesar de coexistir con otras de menor · grado de 

complejidad. 

El análisis de las diferentes formas de reflejo confirma la 

idea acerca de su interconexión e interdependencia. 

Comenzando por la~ formas más simples y terminando por loa 

procesos euperi~res de reflejo , cada una de . estas formas 

representa un det~rminado nivel de organización de la 
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materia; ellas no son más que eslabones de una única cadena 

evolutiva en el desarrollo del mundo material. 

En · esta cadena se distinguen dos momentos culminantes, 

relacionados con los principales saltos cualitativos, 

operados por la materia en movimiento: surgimient9 por 

primera vez de los sistemas autodirigioos y autorganizados 

(aparición ~e la vida) y surgimiento de aquellos procesos que 

caracterizan la presencia de conciencia (~pariciórt del hombre 

y la sociedad). Por esta razón, en ~u forma más general, la 

clasificación de las formas de reflejo según su evol~ión 

está representada por tres niveles fundamentales: reflejo en 

el mundo inorgánico, reflejo en el mundo orgánico y refléjo 

al nivel de la forma social de movimiento, cuyo núcleo 

central lo constituye la conciencia. 

El reflejo en el mundo inorgánico constituye la forma 

inferior y más simple de reflejo. Ya al analizar los rasgos 

generales de esta propiedad universal de la materia haciamos 

mención a 

procesos 

quimicos, 

planteaba 

algunas de 

de reflejo 

es decir, en 

el hecho de 

las caracteristicas especificas de los 

ai nivel .de los fenómenos fisico-

el mundo inorgánico. En particular se 

que la interacción a este nivel 

conducia, de manera general , a la destrucción cualitativa de 
. 

los objetos y que, en d.icha interacción, era dificil 

determinar la dirección del reflejo, es decir, quien realiza 

la acción y quien la recibe . 

'\ 
Es en este nivel, además, donde el reflejo pos~e un . carácter 

menos activo en el sentido -de que no hay utilización 

orientada de la información y, por lo tanto, se encuentra 

más dire.cta e inmediatamente vinculado a los procesos de 

interacción. 
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la naturaleza no viva . 

expuesto cumple ya se mostrax- la 
continuidad y, a la vez, el salto cualitativo que representa 

el surgimiento dé la vida en la evolución de ' las for~e de 

reflejo. 

El origen dé la y ida significó ' un jalón enorme en el 
desarrollo de la materia. Con ella aparecen las formas 
biológicas de reflejo que no se re~ucen ya a las ' formae 

fiaico-qu1micaa, a pesar de contenerlas. 

A nivel de la naturaléza viva · la forma más generalizada 

(inherente a todo lo vivo) de ref¡ejo de la realidad ea la 

irritabilidad. La irritabilidad consiste en la capacidad de 
' la materia viva de reaccionar ante aquellas influencias del 

medio externo que po~een una significación vital (positiva o 

negativa) para ella . V.I.Lenin caliLic6 la irritabiÍidad como 

una propiedad fundamental de todo lo vivo, una premisa 

necesaria para el surgimiento del psiquiemo . 

La irritabilidad, surgida sobre la base de los procesos 

biofisicos ~ bioqu1micos, es la· forma más elemental de 

reflejo biológico, que caracteriza ante todo a los organismos 

más simples y a las plantas. 

La irritabilidad representa una forma superior de reflejo 

comparada con el reflejo en el mundo inorgánico . Ella permite 

regular el · proceso de interacción (expresado en el 

intercambio de sustancias) del organismo con el medio , lo 

cual resulta imprescindible para la conservación y defensa de 

la vida por parte de estos organismos . 

Es · por esta razón que la irritabilidad surge con la vida 



misma Y la 
superiores • y 

materia. Sin 

acompaña en su evolución hasta las . formas 

más complejas de organiz.ación .Óiológica de la 

embargo, el proceso de interacción de los 

organismos con 

desarrolla, se 

complejo en la 

. el medio 

complejiza. 

medida en 

cambia progresivamente, se 

El mismo medío se hace más 

que la materia viva extiende su 

radio de acción a nuevas zonas. 

Como resultado, y como expresión de un largo y complicado 

proceso de selección natural , donde los orsanisn~s con 

mayores capacidades adaptativas son loe que perduran, se 

produce el desarrollo y perfeccionamiento de esos organismos. 

La irritabilidad, aunque 

insuficiente para regular el 

medio. 

La principal limitante de la 

ella permite al organismo 

directo con los estimulo~ de 

necesaria, resulta- ahora 

intercambio de sustancias con el 

-, 

irritabilidad consiste en que 

reacciqnar sólo ante el contacto 

significación vital. Pero en las 

nuevas condiciones de interacción no siempre es posible este 

contacto directo. Se hace . necesaria una forma más mediatizada 

de reflejo que le permita al organismo adaptarse a un medio 

más complejo. Como resultado de todo esto surge el psiqyismg. 

El psiquismo puede ser definido como la capacidad de reflejar 

estimules que no poseen una significación biológica directa 

. para el organismo •. o sea. la facultad de reacc~onar a 

señales. Una vez surgida, la forma psiquica 

evoluciona mediante diferentes niveles o etapas 

de reflejo 

(el reflejo 

psiquico-seneorial, el reflejo psi~uico-perceptual, la etapL 

del intelecto concreto y e~ reflejo peiquico-consciente). 

La evolución de reflejo peiquico estuvo permanentemente 

acompañada: ' por el perfeccionamiento anátomo-fieiol6gico de 
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los organismos. Esencial importancia en este proceso tuvo la 

aparición del sistema nervioso, la especialización de loe 

órganos sensoriales, el desarrollo del cerebró, el 

surgimiento de la c~rteza _- cerebral y de la actividad 

nerviosa superior. 

Todo ello permitió una adaptación cada vez mejor de los seres 

vivos a un medio que constantemente se complicaba y que, por 

lo tanto, exigia formas supériores de reflejo que . 

garantiz~ran una adecuada interacción co n el mismo . Del 

reflejo de eétimuloe con significación vital directa 

(irritabilidad) se traneitó al reflejo de sefiales 

(peiquiemo). Estas sefiales, por~ parte, se hacian cada vez 

más complejas: cualidades aisladas en el caso de la , 
'- 1 ~ .·. L l ·~ ,·.,_.; r' -'-"'• • r \<• .. • .,\ ... , tt,_\,. .- ... ..-') 

l.,.,"'~ 

sensación , dé. objeto integral como un todo, ~ en la etapa ·ae t \., · 

pensamiento manual concreto. · ..._. , , 

De esta forma, cada núevo escalón en el desarrollo aiquico 

tuvo en su base el tránaitd a nuevas condiciones externas de 

existencia de loa animales y un nuevo paso en la 

complejización tanto del proceso de interacción del organismo 
'.t ; 

con ~1 medio ; como ' la . organización fisica del pr~pio 

organismo, alcanzándose la cúspide pre-social de este proceso 

en la etapa deL ~ntelecto concreto. 

Por lo tanto, la conducta "intelectual" que ~e propia de loa 

mamiferos superiores, y que alcanza un desarrollo 

particularme~te alto en los monos antropoides, repre~enta 

aquella frontera superior en 

tras la cual comienza la 

el desarrollo del psiquismo, • 

historia de un psiquismo bien 

diferente, de nuevo tipo, propio sólo del hombre: la historia 

del desarrollo de la conciencia humana . 

Son muchas y notab~es las diferenc ias de la actividad 
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psiquica animal en comparación con la conciencia del hombre. 

Entre las más esenciales se encuerltran las siguientes: 

posee un carácter biológiqo 

s e produce aqui siempre en 

estimules que poseen una 

directa (irritabilidad) o 

a) El psiquismo pre-humano 

instintivó. El reflejo 

relación con aqu e l lo ~ 

significación biológi c a 

indirecta, a través del nexo 

. la necesidad biológíca, poseen 

aisladas (sensación) , uno 

qu~ con la satisfacción de 

determinadas propiedades 

u otro objeto aislado 

(percepción), o determinada relación entre. los objetos , 
(intelecto concreto). 

b) El animal no es capaz de diferenciar el objeto de su re­

lación con él, el objeto de la necesidad que éste 

satisface y, por esta razón, no llega a diferenciarse a 

si mismo del mundo que le rodea. 

e) La relación del animal con sus semejantes en principio e ·s 

la misma que con los objetos externos, es decir, también 

pertenecen al circulo de sus relaciones instintivas y 

biológicas, aún en el caso de que realicen determinadas 

actividades -de manera conjunta. 

El tránsito hacia la conciencia humana. en cuya base se 

encuentra el paso hacia formas humanas de vida , hacia la 

actividad laboral humana (social por su naturaleza), está 

asociado no sólo a los cambios cualitativos ocurridos en la 
' 

estructuración de la actividad y al surgimiento de una nu~va 

forma de reflejo de la realidad . El psiquismo del hombre no 

sólo áe libera de aquellos rasgos que son comunes a . todos los 

estadios del desarrollo del psiquismo animal y no sólo -adquiere rasgo~ cualitativamente nuevos. Lo · principal 

consiste en que, con el surgimiento del hombre, cambian las 
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propias leyes que rigen el desarrollo del reflejo. Si a 

través de toda la historia del desarrollo de la materia 

-0 riiiánica, las leyes que reglan el· reflejo ps1quico eran las 

leyes de la evolución biológica, con el tránsito a la 

conciencia humana el reflejo comienza a subordinarse a las 

leyes del desarrollo histórico-social. 

3.3.3 fu1rgimiento de la conciencia 

El surgimiento de la conciencia humana significó el segundo 

y más trascendental salto en la evolución del reflejo como 

propiedad universal de la materia. El fundamento de la 

comprensión ~lentifica . del · proceso de ·surgimiento de la 

conciencia se encuentra en las obras de los clásicos del 

marxismo- leninismo y, 

Federico Kngels "El 

' de 1 mono en hombre" . 

muy especialmente, en la obra de 

papel del trabajo en la transformación 

Como el propio titulo de esta obra de Engels lo sugiere, el 

marxismo le atribuye un papel esencial al trabajo en el 

"' ~~se-de surgimiento del hombre y' su conciencia. En el 

milenario proceso de transformación del mono en hombre fue 

precisamente el surgimiento de la actividad laboral., quien 

marcó el hito fundamental para la aparición de la especie 

humana. El trabajo . "es la condición básica y fundamental de 

toda la ·vida humana. Y lo es en tal grado que, hasta cierto 

punto debemos decir que el t~abajo ha creado al propio 

hombre" . ( 15) 

~o anterior no debe interpretarse como la atribución de una 

especie de cualidad mística al trabajo que lo haga capaz, 

partiendo de la nada y como por arte de magia, de convertir 

al torpe mono en el hombre inteligente que hoy conocemos. El 

trabajo está lejos. de ser el único factor que propició el 
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surgimiento del ser humano. En el largo proceso de géneeie 

del hombre jugaron un destacado papel, entre otros factores, 

la liberación y ulterior perfeccionamiento de la mano 

simiesca, la transformación paulatina del cerébro, el 

desarrollo de una alimentación cada vez más variada, la 

creciente capacidad de 'adaptación a ·cualquier c+ima, la ·vida 

y actividad en común y ·la aparición del lenguaje. Todos estos 

factores son objeto de análisis en la obra de Engele, no 

obstante coneitlerarse el trabajo como el principal esti~ulo y 

el hilo conductor que permite la acción de los . demás 

factores. 

Pero bien, para que lo afirmado hasta .aqui con re·lación al 

papel del trabajo en la formación de la conciencia humana no 

se quede en los marco~ de una mera declaración, se debe 

responder a la siguiente pregunta: Por qué razón y de qué 

·forma la actividad productiva y, en especial, la producción 

de instrumentos de trabajo condujo a la aparición de la 

conciencia humana? Pero' para responder a esta interrogante ea 

necesario antes plantearse y responder otras: qué es la 

conciencia humana?, por qué es superior ·al reflejo en el 

mundo animal?, en qué se diferencia de este ~ltimo? 

"La conciencia , -plantea Marx,- nunca podrá s er otra c osa 

que el ser conscientizado, y el ser de los hombres es el 

proceso real .de sus vidas" ( 16). 

En estas sencilÍas palabras de Marx se resalta la 

caracteristica esencial de la conciencia : ser un reflejo de 

la vida real ae los hombres, lo cual presupone, a su vez, la 

reproducción y ~if~renciación consciente por el hombre del 

contorno en que se desenvuelve, de la relación con ese 

cont9rno y de si mismo . 
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sólo el . reflejo dél objeto, · sino tambi~n el - refLejo 

diferenciado y consciente del sujeto o, lo que es lo i m amo, 
el reflejo del reflejo del objeto). 

Este rasgo esenci.al de la conciencia humana no hubiera podido 

aparecer si no estuviese vinculado directamente a laa nuevas 

formas de actividad vital humana y, muy especialmente, al 

trabajo y a la producción de instrumentos de trabajo. Entre 

la acción simies,ca de utilizar algún objeto, fortuitamente 

caldo en su campo visual para alcanzar el alimento o 

defenderse de los enemigos y la utilización por el hombre, 

con el mismo objetivo, de la lanza o el cuchillo más tosco y 

rudimentariamente construido, entre esos dos modos de actuar, 

existe, a pesar de su semejanza externa, una enorme 

diferencia cualitativa. 

La producción del más elecental instrumento de trabajo exigió 

del hombre una forma de reflejo sustancialmente distinta a la 

de los animales superiores. No bastaba ya, ni siquiera, el 

reflejo de las relaciones entre objetos (propio del 

pensamiento manual concreto de los antropoides 

Era necesario diferenciarse a si mismo de 

prehumanos) . 

la realidad 

externa, distinguir la relación propia hacia los objetos de 

los objetos mismos y de sus nexos, vincular la satisfacción • 

de las necesidades propias con la realización de acciones 

inmediatas que directamente no la satisfacen, aunque sirven 

de premisa para ello (el instrumento de trabajo por si mismo 

no conlleva a la satisfacción df! ninguna necesidad vital) -; en 

resumen, era necesario un "reflejo doblado" de la realidad, , 

que permitiera la elaboración de un plan ideal de la acción 

con un fin preestablecido. 

Significa que el "reflejo doblado", como propiedad sustancial 

de la conciencia, se encuentra genéticamente enlazado con el 
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Cuando anteriormente hablábamos de las limita~ones del 

reflejo psiquico prehumano se hacia mención al hecho de que 

el animal, aun en sus estadios de desarrollo más altos, era 

incapaz de diferenciarse a si mismo del mundo que le rodea. 

Esta limitación le impide reflej~r sus propias necesidades, 

independientemente de los objetos que, de manera inmediata, 

las satisfacen, y de ahi ~u incapacidad para proyectar esas 

necesidades ha~ia el futuro, preveer las vias para su 

satisfacción y procurar los medios necesarios para · ello. 

(Aqui no se toma en cuenta, por supuesto, los casos en que la 

conducta dirigida a la satisfacción futura de las necesidades 

es absolutamente instintiva y genéticamente preestablecida). 

De ahi la superioridad inobjetable de la conciencia humaQa 

que, a pártir del reflejo diferenciado de la realidad, del 

propio hombre y de la relación entre ellos, permite el 

establecimiento de un fin consciente de la actividad dirigido 

a la satisfacción, no sólo de la necesidad biológicamente 

inmediata, sino también de otras necesidades des~lazadaá en 

el tiempo hacia el futuro, lo cual presupone que no siempre 

coincidan el fin de la actividad con la satisfacción de la 

necesidad con la cual esa actividad está enlazada y que en un 

inicio es también de tipo biológico. 

Con el desarrollo del ho~bre y la sociedad, ese nexo entre 

~ actividad y necesidad biológica se hace cada vez más mediato, 

surgiendo toda una ser~ de eslabones intermedios nuevos que, 

con el tiempo, hacen aparecer otras necesidades, no ya de 
' tip9 biológico, sino sociales (económicas, politicas, 

morales, estéticas, religiosas, cognoscitivas, etc .. ). Puede 

aquí apreciarse cuán i~portante ~ significativa resulta esta 

peculiaridad de la conciencia humana que, a primera vista, se 

presenta sólo como uno más de sus rasgos, y que se ha dado en 

llamar reflejo doblado , de la Fealidad (ya que pre~upone no 
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paso~hacia la producción de instrumentos de 

este paso hacia la actividad productiva, 

trabajo. Pero 

que· comienza 

precisamente con la elaboración - de los instr~entos de 

trabajo, reforzó la necesidad de la vida en comunidad. Erá 

imposible desarrollar con éxito las tareas productivas, · cada 

vez más complejas, sin el esfuerzo conjunto y la ayuda mutua 

de los hombres en<ormación. Con el tiempo, el trabajo en 

común exigió una forma superior de comunicación, como 

resultado de lo cual fue surgiendo, poco a poco, el .lP.nguaje 

· articulado. Se había dado el segundo paso decisivo. '1Primero 

el trabajo, luego y con él la palabra articulad~. fueron los 

dos estimulas principales bajo cuya influencia el cerebro del 

mono se fue transformando gradualmente en cerebro humano." 

( 17) 

" El len~aje constituye un sistema de símbolos o de signos de 

los objetos de la realidad, de sus propiedades y nexos, que 

representa un instrumento imprescindible del pensamiento 

humano. Es, al decir de los fundadores del marxismo, la 

real~dad inmediata del pensamiento y la envoltura matérial de 

la conciencia h~~ana. El lenguaje, de una u otra forma y casi 

sin excepción, está presente siempre en la actividad pensante 

humana, yor supuesto, no siempre en su forma externa y 

so~ora, sino también a través del lenguáje interno , 

inf!.udibl~. De ahí el enorme · papel· desempeñado por el 

lenguaje en el surgimiento y desarrollo de la conciencia del 

hombre. 

Por eso; más que la aparición de un medio idó~eo para la 

comunicación directa, el surgimiento del lenguaje significó 

para el hombre la posibilidad de desarrollar el pensamiento 

lógico abstracto, otro de loa rasgos distintivos de la 

conciencia humana. Cada palabra, por muy primitiva que ella 

sea, implica ya una generalización, una abstracción, debido a 
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que constituye la expresión simbólica de una imagen 

conceptuar de la realidad, alcanzada a través de determinados 

procesos del pensamiento lógico. El desarrollo del lenguaje 

fue ~equisito indispensable para el paso de la manipulación 

directa de lós objetos a las operaciones con sus imágenes 

conceptuales y, por lo tanto, para el tránsito del 

pensamiento manual-concreto de nuestros an~pasados simiescos 

al pensamiento lógico-abstracto del hombre actual. Y una vez 

más, observamos que la génesis de esta propiedad de la• 

conciencia tiene su fuente también en el trabajo y en la 

producción de instrumentos como su primer momento . 

La posibilidád de· realizar una acción planificada 'eobre. la 

naturaleza, dirigida a la satisfacción de sus necesidades, la 

existencia ~el lenguaje como medio · de comunicación y de 

operar con conceptos, unidas a la necesidad permanente de 

perfeccionar la actividad produc~iva y la elaboración de 

instrumentos de trabajo, permite (y a la vez obliga) al 

hombre a desarrollar un nuevo tipo de mecanismo para la 

asimilación, conservación y transmisión de las experi.encias, 

no conocido por sus predecesores. Ya el vínculo del hombre 

con sus semejantes rebasa los marcos de una relación 

puramente biológica e instintiva. Para él loe otros son más 

que una parte de la naturaleza; son, ju?to a si m!emo, el 

sujeto colectivo de la transformación consciente de la 

realidad, son seres sociales distintos y contrapuestos al 

resto de la realidad. Bajo estas condiciones, y para la 

realización de la actividad productiva común, resultan 

insuficientes los mecanismos de transmisión y asimilación de 

experiencias con loe CU?les la naturaleza dotó a los 

animales. 

Como es conocido, los animales están capacitados para dos 

tipos posibles de experiencias. Una de ellas es la 
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g~nl!ticamente herédada, transmitida de generación en 
¡eneración a través del código genético de loe ácidos 

nuclé!cos que c ·omponen las células, y que es capaz de diseñar 

conductas tan com~lejae y asombrosamente: "perfectas" com_o la 

de las abejas, las hormigas o los castores. El segundo tipo 

de experiencia está relacionado con la . vida individual del 

organismo y permite la asimilación de determinados patrones 

conductuales, vinculados al entorno en que estos organismos · 

se desenvuelven sobre la base de la elaboració.n de reflejos 
.. 

condicionados. 

La ~ virtud de la primera experiencia consiste, ante todo, en 

el enorme papel por ella desempeñado, en la evolución de las 

especies, permitiendo fijar para los futuros estadios 

evolutivos las mejores características de cada uná de ~llae. 

Además, este primer tipo de experiencia permjte la 

transmisión de la información, de manera automática y antes 

del nacimiento mismo del organismo. Su limitación radica en 

su extrema rigidez que impide ía reacción adecuada ante un 

caml:iio de situación nat "previsto" en el código genético . Esta 

limitación es superada, en parte, por el segundo tipo de 

experiencia _que permite al animal cierto "aprendizaje" 

durante su vida, al eetablecer asocia.cionee temporales entre 

sus instintos y las disimiles situaciones en que se realiza 

su actividad vital, elaborando, de esta forma, loe llamádos 

reflejos condicionados. 

La dificultad de este tipo de experie~cia individual 

consiste, precisamente, en su carácter individual, en el 

hecho de que, por lo general, muere con la muerte del 

organismo, limitando extraordinariamente las posibilidades de 

que cada nuevo organismo amplie el circulo y el alcance de 

sus reacciones 

predecesores 

conductuales 
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Precisamente otro de los rasgos más importantes de la 

conciencia humana consiste en quf ~u contenido está surtido, 

además de por las formas 'e e xperiencia propias de los 

animales, por un mecanismo especificamente humano para la 

~imilaaión, conservación : ~r ansmisión de la , información: lA­

experiencia histórico- social . 

Este tercer rasgo fundamental del reflejo conscient;e, 

estrechamente vinculado a los otros dos (reflejo doblado y 

pensamiento lógico-abstracto) muestra la esencia social de la 

conciencia humana ~ marca el sello distintivo de la actividad 

vital del hombre. Realmente tal forma de experiencia tiene 

sentido sólo en la sociedad, en la actividad socializada y, 

en sus inicio·s, como engendro .necesario de la actividad 

productiva conjunta. D~ qué forma hubiera sido posible el 

perfeccionamiento constante de los ~nstrumentos -Be trabajo, 
• la acumulación - de expe~iencias productivas y su transmisión 

de. unos hombres a otros, si éstos hubiesen contado sólo con 

su información genética y con la posibilidad de crear '1:1~ -; 

reflejos condicionados que desaparecen con la vida .de 'cada 

individuo? Hubiera sido sencillamente imposible. 

Signi:fica 
J ' 

que también en este caso el trabajo es el 

.responsable máximo de la presencia de este rasgo en la 

conciencia humana. Podemos repre~entarnos cuán importante ha 

sido el mismo para el desarrollo del hombre. El surgimiento y 

perfeccionamiento de los instrumentos de trabajo y del 

lenguaje, la conversión de la exper.iencia individual en 

experiencia colectiva ,' abrió la posibilidad para el 

desarrollo ilimitado del género humano, ya no sobre una base 

biológica, sino social . 

Con erio los éxitos alcanzados por el individuo o por una 

236 



; 

generación de individuos en el dominio de la naturaleza , se 

transmiten a las generaciones siguient,es y le sirven de base 

·para la obtención de nuevos éxitos. Todo lo diferente que ea 

el hombre de hoy de aquellos primeros seres humanos acabados 

de salir del reino animal, toda su superioridad humana , se 

debe precisamente a la experiencia histórico- social acumulada 

y convertida en· patrimonio de cada nueva generación . El 

contenido de cualquier sistema educacional no es otra cosa 

que la reproducción abreviada de la historia social del 

hombre, quien, a partir de esa educación, se encuentra 

preparado para la obtención de nuevos niveles de desarrollo. 

Por esta razón, cada generación humana', como tendencia, debe 

necesariamente ser superior a las anteriores. 

Y bien, hemos visto cómo el trabajo y la producción de 

instrumentos, a pesar de no ser el único factor influyente en 

el proceso de antropogéneais, constituyó la causa fundamental 

del surgimiento de la conciencia y de sus rasgos 

fundamentales, ep particular, de loe tres que hemos analizado 

hasta el momento: el reflejo doblado de la realidad (reflejo 

diferenciado del · objeto y del sujeto , asi como de su 

relación), el pensamiento lógico-abstracto (fundamento para 

la~ operacionee· con imágenes conceptuales) y la asimilación, 

t- utilización y enriquecimiento de la experiencia hiatórico­

soci~l (base para el perfeccionamiento permanente del género 

humano). 

~ ·, 
B~n embargo ~ no son éstos loa únicos rasgos de la conciencia 

humana, aunque si lo~ que más se poqen de manifiesto en el 

proceso de su surgimiento. Un análisis más int~gral , de la 

, concienci·a debe tener en C:llenta que el mismo no se agota con 

la explicaci~n de su génesis histórica. No se trata de un 

fenómeno que , una vez surgido , caracteric e automáticamente a 

cada ser humano . En cada individuo, en cada generación y en 
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cada sociedad la conciencia se recrea a si misma como 

resultad~ de la influencia de las cC!ndiciones mate.ria:les de 

vida y la actividad vital humana. Pasemos entonces a analizar 

a la conciencia desde este nuevo ángulo. 

3.3.4 . Or~¡en material de la actividad consciente bumana Lo 
material y lo ideal en su acepción marxista 

El análisis de la evolución del reflejo hast~ el surgimiento 

de la conciencia humana muestra cómo esta ~ltima es el 

resultado del desarrollo dé la materia y de: sus formas de 

movimiento. Tal análisis, basado en los aportes de la 

filosofia marxista y las ciencia·s &.turales, al demostrar el 
1 

origen de la conciencia como producto directó de' la materia 

altamente organizada existente sólo al nivel de la forma 

social de movimiento, constituye un potente ar~ento en 

contra de las diferentes interpretaciones idealistas que 

conciben a la conciencia o bien como un fenóme·no eterno 

anterior, incluso a la existencia de la mat~ria, o bien como 

una propiedad divina surgida por la voluntad de Dios, lo cual 

presupone tambi~n su existencia (en Dios) antes de la 

materia. 

Parecerla que con ello queda absolutamente refutada la 

solución idealista al problema fundamental de la filosofia y, 

por e~de, 

es decir, 

confirmada cienti~icamente . la solución contrar~a, 

la materialista. Sin embargo, la experiencia 

histórica revela que un análisis como el anterior, si bien 

muy necesario y, hasta cierto punto, imprescindibl~, r .esulta 

insufic iente para ofrecer una respuesta · qonsecuentemente 

c ientífica ' y materialista al eterno Ptoblema de la relaé ión 

entre la materia y la conciencia . 

Muchos filó~ofoe han llegado a aceptar el surgimiento de la 
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conciencia como resultado de la evolución de la materia 

orgánica hasta :a aparición del hombre y, en este sentido, ~ 

han reconocido la primacia genética de la materia cori 

relación a la conciencia . Sin embargo, a partir de ah1, al 

intentar explicar cualquier fenómeno humano, lo han hecho 

basados exclusivamente en la conciencia. Aei interpretan, 

, digamos, · la conducta moral del ' hombre, su creación eátética o 

cient1fica, su actitud pol1tica, sus creencias rel.igiosas,. 

etc.; ae1 se explican también loe diferentes acontecimientos 

históricos e, incluso, ~o el desarrollo histórico de la 

eociedad humana; en todos los caeos siempre sólo a partir de 

las ideas de los hombres. 

De esta forma la solución materialista al problema 

fundamental de la filoso~ia queda sólo a medio camino f se 

~educe a la génesis histórica de la conciencia, sin alca~zar .. 
a explicar lo que sin dudas es más esencial: el origen 

permanentemente 

tanto, de todos 

participa. 

material de la conciencia humana y; por lo 

los fenómenos y procesos sociales en que ella 

Por esa razón, demostrar consecuentemente la primacia de la 

materia con relación a la conciencia, de · lo material con 

respecto a lo ideal es posible, no sólo expl icando la forma 

por medio de la cual en un momento determi~ado de su 

desarrollo la materia en movimiento dio lugar al surgimiento 

de la conciencia, sino revelando también el mecanismo de 

form~ción de las imágenes ideales/ a partir del mundo 

material con el que el hombre constantemente interactúa. 

De la misma forma que históricamente la conciencia surge como 

un producto necesario del trabajo y de la producción de 

instrumentos, la formación, permanencia y ulterior desarrollo 

~e las imágenes ideales del mundo material, no son el 
1 
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resultado de la casual~dad, sino 1~ respuesta . a necesidades 

' de la actividad humana y, ante todo, de la actividad 

práctico-transformadora. Sólo partiendo del análisis de la 

relación activa del hombre con el _mundo que le rodea, puede 

lQsrarae una comprensión consecuentemente materialista del 

proceso de determin~ción de lo ideal por lo material y del 

origen. material de la a ctividad consciente humana. Ea por eso 

que, ante todo, se hace necesario analizar qué ea la 

actividad humana y cómo a través de ella se produce tal 

determinación. 

. 
Hemos seña~ado cómo el hombre pudo elevarse por 'ncima del 

reino añimal, una vez que fue capaz de transformar 

conscientemente 

preestablecido: 

satisfacción de 

la realidad circundante con un fin 

poner esa realidad al servicio de la -

BUS necesidades. En ello radica la gran ... 
diferencia entre el' hombre y loa animales. "Lo único que 

pueden, hacer los animales -escribia F. Engela- ea utilizar la 

naturalez·a exterior. y modificarla pbr el mero hecho de su 

presenc.ia .en ella. El hombre, en cambio, modifica la 

na~uraleza y la .obliga as! a servirle, la domina. Y ésta ea, 

en última instancia, la diferencia esencial que existe entre 

el hombre y los ¡demás ani;Iialea ... " ( 18) 

Precisamente la ca~egoria 

especificamente humano de 

. 
de actividad fija ese modo 

relacionarse con la realidad, al 

definirse como el proceso de realización de ~n objetivo 

previamente establecido, cuyo resultado, además de implicar 

un cambio de la; realidad, posee una determinada significación 

para el hombre y para la satisfacción de sus necesidades. Es 

mediante su actividad que el hbmbre modifica a la naturaleza 

y la domina, la convierte en una ·naturaleza humanizada o en 

una ·segunda naturaleza, como le llamara Marx. Como resultado, 

cambia no sólo el mundo exterior al hombre, sino también él 
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mismo, -haciéndose más hombre, más -distinto de la naturaleza, 
más duefio de ella . Es por esa razón que puede decirse que la 

actividad es el modo mismo de existencia del ho~bre y de todo 

el proceso histórico socio-humano. 

Como hemos visto, la actividad humana se caracteriza por una -

finalidad consciente. Esta finalidad ea libremente .­

establecida por el hombre, como resultado de las exigencias 

concretas que su situación real implica y que permite siempre 

la elección entre varias' opciones, algunas de las cuales 

pueden, incluso, estar alejadas (y hasta ser contrapuestas) a 

la satisfacción inmediata de sus necesidades individuales . 

Esta libertad, por lo tanto, no significa actuar en contra de 

las leyes objetivas (aunque esto es también una posibilidad), 

sino la capacidad de la actividad humana de levantarse por 

encima de las demandas concretas de la situación ' particular o 

individual del hombre y _ elevar~e hasta el cumplimiento de 

otros fines sociales. Sólo esta caracteristica ' de la 
\ 

ac.tividad humana puede explicar cómo el hombre es capaz, en 

ocasiones, de hacer dejación de la satisfacción de sus más 

el~men~ales necesidades y llegar incluso a ofrendar su vida 

en aras de determinados ideales sociales como el patriotismo 

o el internacionalismo. 

Y es que, a diferencia de la conducta animal, ·la actividad 

humana se guia por programas socio-culturales históricamente 

elaborados, sometidos a desarrollo y perfeccionamiento y a 

una posibilidad permanente de reprogramación, que garantiza 

nQ sólo la mera adaptación individual al medio sino su 

transformación socialmente creadora. Por eso la actividad 

humana debe ser entendida, -ante todo, como -actividad conjunta 

social, socialmente organizada y canalizad?, regulada 

culturalmente. De ahi que la realidad social (socializada, 
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humantzada) sea, a la vez, un engendrn de la actividad y una 

premisa y condición para ella. 

Como qu1er.a que toda actividaJ humana, dirigida a la 

transformación de la rea(idad, requiere no sólo de la fuerza 

material necesaria que permita dicha transformación, sino 

además dé un fin consciente, de un proyecto o plan previo, 

di~tinto esencialmen~e a la acción material misma, pero _que a 

la vez se vincula orgánicament~ a ella en tanto la guia y es 

su modelo consciente, surge la necesidad de una categoria 

eEpecial para designar la naturaleza cualitativamente 

diferente de ese fin, proyecto, plan o modelo consciente de 

la actividad: la categoria de lo ideal, · categoria 

especiaJmente diseñada para expresar este fenómeno propio 

sólo del hombre. 

Con relacién a esto, Marx hacia una interesante comparación: 

"Una araña -decia- ejecuta operaciones que semejan a las 

manipulaciones del tejedor, y la construcción de los panales 

de abejas podrla avergonzar, por su perfección, a más ' de un 

maestro de obras. Pero, hay algo en que el peor maestro de 

obras aventaja, desde luego, a la mejor abeja, y ea el hecho 

de . que, antes , de ejecutar 1~ construcción, la proyecta en su 

cerebro. Al final del proceso 'de trabajo, brota un' resultado 

que, antes de comenzar el proceso, exiatia ya en la mente del 

obrero;· es decir, un resul tacto que tenía ya existencia 

ideal". ( 19) 

Significa que la naturaleza ideal de la conciencia humana, 

fenómeno que ha sido objeto de tantas maquinaciones 
' 

intelectuales a través de la historia del pensamiento 

filosófico, no constituye ninguna propiedad mistica nr el 

resultado de la voluntad divina. Tampoco es una cualidad 

natural con la que está dotado todo ser humano, sino •que es 
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un producto necesario de la propia actividad social dirig~da 

a la transformación práct i.r.a de la realidad. En otras 

palabras; lo ide.al .existe en tanto es necesario para la vida 

humana y debe comprenderse como un momento de ésta, como su 

plan y, a la vez, como lo veremos a continuación, su 

resultado. 

Ya hablamos visto cómo ~1 proceso de la actividad necesita d~ 

un plan o proyecto ideal que lo guie y que se elabora 

previamente en la cabeza del hombre. Visto ' sólo desde este 

ángulo da la impresión de que lo ideal precede a la actividad 

material transformadora y que, por lo tanto, es necesario 

explicar ésta última por la primera, tal y como lo han hecho 

todos aquellos filósofos que presentan a la vida social en su 

conjunto como producto de la conciencia de los hombres. Vemos 

que esta ilusión posee su fundamento real en el hecho, no 

~ menos real, de que la actividad humana siempre es consciente 

y siempre es el resultado directo de la conciencia del 

homb,re. 

Pero se trata de que lo ideal no es sólo el plan o proyecto 

previo de la actividad, sino que , para serlo, tiene ante todo 

que ex~~tir; tiene que surgir. Y ! CÓmG surge? Pues como 

resultado de la actividad misma; por supuesto, no de aquella 

actividad de la cual él es el proyecto (aunque en el curso de 

la actividad el proyecto ideal también varia como respuesta a 

las exigencias de ésta), pero s! como resultado de la 

actividad precedente, y no só l o de la actividad precedente 

del sujeto individual, sino de toda la actividad .social 

humana anterior, fijada y trasmitida por ese mecanismo 

especial con que cuenta el hombre: la experiencia histórico-

~ !}Ocial. 

En el transcurso de la actividad práctica milenaria del 
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hombre se van creando determinadas lmágenes o esquemas 

ideales de dicha actividad. Los esquemas elaborados como 

resultado de la actividad transformadora humana se convierten 

en programas estereotipados de acción, en paradigmas de 
• 1 

' determina,dos tipos de transformación de la realidad, ' en 

normas y valores ideales que s~ interiorizan y gu1an la 

ac tividad ulterior del individuo. 
( 

Quiere decir que, previo a la conversión del pro~ecto ideal 

en actividad material transformadora y, por consiguiente, en 

realidad material transformada, tuyo que existir un proceso 

inverso de surgimiento de lo ideal a partir de la ac~ividad 

material. Como resultado , observamos la existencia de una 

cadena infinita 'de transformac iones de lo material en lo 

ideal y de lo ideal en lo material. 

De acuerdo, -nos dirá nuestro oponente idealista,- pero si 

esa cadena es infinita y unas veces lo material se transforma 

. en lo ideal y otras veces lo ideal en 1o material, ~ de dónde 

puede sacarse la conclusión de ' que lo •material es lo 

pri~ario? 

La respuésta a esta interrogante es la siguiente. Hemos visto 

que todo este proceso de conversión mutua de lo material y - lo 

ideal ocurre (y sólo puede ocurrir) a través de la actividad, 
"''"' la cual- dirigida a la satisfac ción de las necesidades del 

hombre mediante la transformación de l.a re ' ali . da~. Pe r o , para 

ello la actividad tiene que estar en correspondencia con el 

objeto de su transformación. j De· qué satisfacción de 

necesidades y de qué transformación de la realidad podria 

hablarse si la actividad . no fuese adecuada a las· 

c.aracter1sticas, propiedades. y · forma del objeto material? Por 

lo tanto ' es ese objeto material, existente fuer~ e 

independientemente de la conciencia del hombre quien 
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determina las formas Y las peculiaridades , de la actividad 

,humana y, a través de "ella, los esquemas ide~les - de dicha 

actividad. En conclusión, lo ideal ·-como señaiara Marx- no ~ 

puede ~er otra cosa "que lo material traducido _y traspuesto a 

la cabeza del hombre". (20) 

Con ello queda teóriqamente demostrada la solución 

materialista al primer aspecto del problema fundamental de la 

filosofia, solución que 'tiene su demostración práctica en 

toda la historia del desarrollo de la sociedad humana. 

Podemos considerar entonces que , para nosotros, la primacia 

de lo material con relación a lo ideal constituye un hécho 

confirmado. Pero, como se ha podido apreciar, la relación 

entre lo material y lo ideal no .se reduce a su contraposición 

desde el ángulo de cuál de los dos es primario y 

determinante . En realidad esto constituye sólo un aspecto de 

su relación. Como expresara V. I. ~nin, "la oposición entre-­

la materia y la conciencia tampoco tiene significado absoluto 

más que dentro de /loe limites de un dominio muy r~stri~gido: 

en este caso, exclusivamente dentro de loa limites de la 

cuestión gnoeeológica fundamental acerca de qué se debe tomar 

por lo primario y qué por lo secundario. Más alla de estos 

limites la relatividad de tal oposición no suscita duda 

alguna". ( 21) 

Ciertamente, más allá de esos limites nos encontramos con una 

estrecha unidad entre lo material y lo ideal y con un proceso 

permanente de conversión de lo material en lo ideal 

(idealización, desobjetivación o descosificación) Y de lo 

ideal en material (materialización, objetiv~ción o 

cosificación) (22). Se trata de dos procesos (o de un único 

proceso doble) que ~o sólo se suceden el uno al otro, sino 

que se condicionan mutuamente, se interpenetran. Sólo a 

través de la deacoeificación dé la realidad puede el hombre 
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crear las imágenes ideales necesarias que guien su 

ulterior. Y sólo cosificándose y expresándose a si 

forma de actividad externa puede él · transformar la 

dando origen a nuevas / imágenes ideales y, por 

cambiándose a sí mismo. 

Por supuesto que ' este ininterrumpido proceso de 

y materialización a través de la actividad 

transcurre no de manera inmediata, sino' a través 

de fases. Resultaría muy dificil ~apta~ 

necesarias variaciones de cada una de estas fases, asi 

l'a multitud dé factores que, en cada ·Caso, intervienen. 

embargo, es posible exponer un esquema aproximado de 

principales momentos por los que atr~viesa este proceso. 

~squema sería más o menos el siguiente: 

I.- Transformación de la forma' (propiedades, 

cae, etc .) del objeto en forma de activid~d 

objetal. Partiendo de determinadas tareas, 

nécesidades y apoyándos~ en los instrumentos creados 

la soci~dad, el sujeto va "moviéndose" por el objeto, 

va modelando en un sistema de op~raciones práctico 

tales que, a fuerza de su repetición, se 

pando y permiten una cada vez mejor manipulación 

objeto. 

II.- Transformación de la forma de la actividad externa 

tal .en imágenes ideales. En el proceso de 

del sujeto con el objeto determinados 

acc iones, en cuya forma se realiza la 

objeto, ·comienzan a pasar del plano externo 

se interiorizan, convirtiéndose en esquemas 

la actividad. 
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'III.- Actividad intelectual. Los esquemas ideales creados per­

miten que ·el hombre opere no ya con los objetos miemos·, 

sino con sus imágenes sustitutas . Ahora. continúa la 

actividad, pero a nivel ideal, permitiendo la labor . 

creadora y constructiva del intelecto humano, de la 

conciencia. Una particularidad de este nivel ideal es 

que la transformación de la imagen del objeto ocurre s in 

que cambie el propio objeto material. Las imágenes 

formadas anteriormente sirven de base :{ de material de 

partida para la creación de ·nuevas imágenes que pueden, 

incluso, no tener áu correlato objetivo en la realidad 

materlal actual. (Es el .caso de l0s objetos ideales -el 

punto, el gas ldeal, etc. - del reflejo del pasado, o del 

reflejo adelantado del futuro ). Esto es posible, porque 

en f orma ideal se reproducen no só.lo el objeto y sus 

propiedades. sino también las regularidade s de su 

. , 

desenvolvimiento y desarrollo que se convierten, 

primero , en regularidades de la propi.a actividad 

práctica y, después, en regularidades y leyes del propio 

pensamiento humano, en esquemas de la misma actividad 

ideal. "La prácti<?a del hombre, -decia Lenin,- que se 

repite miles de millones de veces, se consolida en Ya 

·conciencia del hombre' por medio de figuras de la lógica. 

Precisamente (y sólo) debido a esta repetición miles de 

millones de veces, estas figuras tienen la estabilidad 

de un prejuicio, un cc;~rácter axiomático." (24). Un 

elemento muy importante de esta actividad ideal creadora 

es la formación de las imágenes que permiten fomentar el 

plan de la actividad material ulterior, cuyo resultado, 

de esta forma, está ya representado idealmente antes de 

su materialización. 

-IV.- Transformación de las imágenes ideales en forma de acti-

vidad. El plan ideal de acción es convertido por el 
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sujeto en actividad, que busca obtener un determinado 

fin prefij'ado. Esta actividad parte del conocimiento 

previo del objeto y de sus regularidades y está 

dirigida, con la ayuda de los instrumentos con que 

cuenta el hombre (o con otros creaaos para el caso), a 

la transformación del objeto mismÓ. 

V.- Transformación de la forma de actividad en forma de ob­

jeto. Como resultado de todo este proceso ocurre la 

metamorfosis del objeto quA, de esta forma, transforma­

do , sirve a las necesidades e intereses del hombre. Se 

trata no ya de un simple objeto natural. Además de las 

propiedades físicas, ·quimicas o biológicas que conserva 

ese objeto, ha adquirido ahora nuevas propiedades, 

propiedades sociales. Por lo tanto se trata de un objeto 

socializado o humanizado como resultado de la actividad 

con~ciente y transformadora del hombre. Se ha producido 

en él la cosificación o materialización ds la conciencia 

humana, lo ideal se ha convertido en lo material. 

Reiteramos que el esquema presentado debe ser entendido 

precisamente como tal, con todas las limitaciones que 

cualquier esquema presupone . En aras de su simplificación y 

de demostrar lo que para nuestros fines aqui resulta más 

esencial -la dinámica de la transformación mutua de ló 

material y lo ideal- se ha omitido conscientemente, digamos, 
1 

el papel del lenguaje y de la actividad ñel cerebro en todo 

este proceso, no se han tratado con la fuerza que realmente 

· tienen los factores socio-históricos y culturales, etc. Con 

relación a esto último, debe tenerse en cuenta que cuando 

aqui se habla ~el hombre o del sujeto, no se trata de un 

único individuo, sino del ~ombre genérico, no necesariamente 

"de . un sujetq individual, sino también colectivo o 

fnstitucional, incluso, de toda la sociedad. Por esa razón, 
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cada fase, en muchos casos, puede abarcar la actividad na 
sólo de un indiViduo, sino también de muchos y, 

actividad de varias genera~iones de individuos. 

pesar de que aqui se habla primeramente de 

mediante la cual se forma la imagen ideal y 

actividad conducente a la tránsformación del 

más aún, la 

Por último, a 

la actividad 

después de la 

ob~eto, debe 

quedar claro que eato se hace con el objetivo de ofrecer una 

cierta linealidad a la descr ipción del proceso y, de esta · 

forma, facilitar su comprensión. ~e 

objetal humana tiene un doble resultado: 

hecho toda actividad 

por un lado. la 

transformaci6n del objeto; es decir, el traspaso de la forma 

de actividad a la forma del objeto real y, por otro,_ la 

creación de imágenes ideales con la información acerca del 

objeto y sus propiedades, obtenida en el proceso de 

actividad. En otras palabras, no se trata necesariamente de 

actividades distintas, aunque no es menos cierto que en 

ocasiones la actividad está fundamentalmente dirigida a la 

transformación del objeto material ~· en otras (como en · la 

ciencia, por ejemplo) au , objetivo esencial ea conocerlo. 

::: Pero, asi y todo, lo material y ,lo ideal son componentes que 

es~án presentes en toda actividad humana, independientemente 

de cuál sea su naturaleza. No existe actividad puramente 

material . La acción más mecánica y estereotipada que realice 

el ho.1bre (por supuesto , de~contamos aqui las reacciones 

propiamente biológicas del hombre, que éste, en ' fin de . 

cuentas , c omo ,todo animal realiza), como el simple martillar 

sobre un yunque , estará siempre acompañada y guiada por el 

componente ideal; unido al producto material de la acción, 

habrá un producto ideaL Tampoco puede existir la actividad 

puramente ideal. La creación de una obra ' literaria, de una 
1 

melodia musical o de un teorema matemático necesitará, cuando 

menos, del lenguaje, el pentagrama o determinados simbo loa 
1 

El heého como medio~ materiales para realizarse y expresarse. 
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de que se distingan, en realidad, dos tipos d~ actividad, 1~ 

material o práctica, por un lado, y la ideal o espiritual, 

por otro, se explica por el resultado fundamental que .se 

espera obtener .con cada tipo de actividad -la transformación 

material del objeto o la obtención de imágenes ideales-, y, 

consecuentemente, por el tipo de necesidad que ese resultado 

de manera inmediata satisface: material o espiritual. 

Esta distinción ea sumamente necesaria, a ella están 

asociados ~~mbién loa conceptos de producción material ·Y 

~r o d~cción eap~ritual; pero esto en ningün caso significa que 
~ • 1 

en la actividad y producción material esté ausente el 

componente ideal, ni que en la actividad y producción 

espiritual no participe ningún elemento material. 

Y bien , a pesar de sus limitaciones, el esquem~ presentado 

nos ha permitido mostrar el mecanismo real d~l proceso 

permanente de cosificación y descoaificación que caracteriza 

la interacción del hombre con el mundo que le rodea Y que ha 

posibilitado la creación de toqa la cultura material y 

espiritual, de la que hoy la humanidad dispone. Con ello se 

pone en evidencia la relatividad de la oposición eñtre lo 

material y lo ideal y la existencia y desarrollo de lo ideal, 

como un resul t ado y una necesidad de la ac t1Vldad humana y, 

ante todo, de la práctica transformadora de l a realidad. 

Pero además , toda la descripc ión anterior nos ha ce 

percatarnos de que es precisamente la categ0ria de lo ideal 

la que permite destacar la caracterís t ica esencia l de la 

conc iencia como un producto particular, diferente 

cualitativamente a cualquier proceso material, apuntándonos 

hacia su princ ipal propiedad como conc iencia humana: ser un 

r e fle jo ~ d e al de la realidad .objetiva. 
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En efectb, al comprenderse lo ideal 1 como a imagen o eequema 
que se forma en el hombre de su propia actividad real objetaL 

y, a través de ella, del objeto exterior m~smo, queda claro 

que esta categoria tiene como función f undamen~al 
caracterizar ~1 reflei~ propiamen}e humano de la realidad\ ya 

que sólo en la conciencia humana el reflejo ' del objeto eé 

mediado por un proyecto mental de acción con dicho objeto, lo 

que da lugar a la existencia de una especie de "mundo " 

distinto y, a la vez, estrechamente unido al mundo material: 

el mundo de las ideas, de las teorías, de los sentimientos. 

Lo ideal es la imagen subjetiva del mundo· objetivo. Es una 

creación del sujeto que tiene como referente y contenido el 

propio muqdo objetivo. A cualquier fenómeJZlO ideal siempre 

corresponde, directa o indirectamente, algo material, algo 

existente objetivamente, cuya transformación en ideal ha· sido 

posible gracias a que ese "algo'' resultó de o.lguna man~ra 

incluido en el proceso de la relación activa del hombre con 

la naturaleza o con otros hombres. Con la aparición de lo 

ideal este proceso material continúa su desarrollo, en muchas 

ocasiones, ya en unidad con lo ideal, utilizando a este 

últi~o. a través de la , actividad humana, como premisa y 

condición para su ulterior desenvolvimiento. Por lo tanto, la 

diferencia y, a la vez, la unidad entre lo material y lo 

ideal consi~te en que la actividad ideal está dirigida 

directamente a transformar la imagen· del objeto, mientras que 

la actividad material está orientada a transformar el objeto 

mismo. De esta forma, la actividad ideal debe interpretarse 

como un momento, fase o estadio necesario de la propia 

transformación material del mundo. 

Esta unidad de lo material y lo ideal que observamos fuera ya 

de BU contraposición, en los marcos 'del problema fundamental 

de la fi'losofia, no significa que sea posible, en algún 

251 



momento, pasar por 
1 

alto la diferencia entre ellos y flegar 

incluso a identificarlos, ' como ha ocurrido en algunas 

ocasion,es en el desarrollo del pensamiento filosófico. 

A veces, dentro de la propia literatura marxista, ' ·se ofrece, 

a nuestro juicio incorrect~ente, un interpretación más 

amplia del concepto de - lo ideal, no sólo como imagen del 

~undo objetivo, sino también' como componente de aquellos 

objetos que son productos de la actividad humana y que, al 

ser resultado de la objetivación del propio hombre, se 
1 

qonvierten, según esta interpretación, en portadores de lo 

ideal . Como ejemplos supuestamente más elocuentes de · lo 

· anterior se traen a colación aquellos productos de la 

actividad humana, donde la creación espiritual del hombre es 

evidentement~ imprescindible: un libro, una estatua, un 

espectáculo t~atral, una obra arquitectónica, etc. 

El libro, la eet~tua, el espectáculo teatral, asi comp 

· cualquier otro producto de la actividad consciente humana, 

son realmente cosas distintas a loe objetos puramente . 

naturales, son fenómenos sociales, naturaleza socializada, 

cos!ficación o material;zadión de las ideas de los hombres, 

que · se convierten en lo que son gracias a un proceso que, a 

pesar de · su lado ideal siempre presente, ea eminentemente 

material: la actividad práctica. Por lo tanto, el libro , la 

estatua, el espectáculo teatral, no son ideales, c omo tampoco 

lo son un edificio, una presa o un campo sembrado de caña; 

son ~reductos de la mate~ialización de determinadas ideas que 

dejan de ser ideales (si descontamos lo que sigue quedando en 

la cabeza del hombre) con su materialización. Parafraseando a 

Marx pod~iamos deeir que de la misma forma qu~ en la idea de 

casa no hay ni siquiera un átomo de cualquier casa material, 

en esta. última . no · hay ni siquiera un "átomo" de la casa 

ideal, aunque ella haya existido antes en fo~a ideal en la 
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cabeza del arquitecto. 

Otra variante, mucho más burda Y errónea de la identificación 

(o confusión) de lo ideal y lo material es aquella que parte 

de l _a incorrecta comprensión de la relación conciencia­

cerebro, problema en el que nos detendremos ahora brevemente. 

Los nuevos e indiscutibles descubrimientos de -las ciencia~ 

naturales en favor del condicionamiento de la actividad de la 

conciencia por parte de la actividad~el cerebro han servido, 

en distintos momentos históricos, como fundamento para la 

concepción materialista v.ulgar, según la cual el cerebro 

humano produce lo ideal, ·del mismo modo en que determinadas 

sustancias materiales son producidas por . otros órganos del 

cuerpo. Según los materialistas vulgares la conciencia 
1 

constituye una var~edad de la materia, una respuesta · 
\ 

fisiológica ante la influencia sobre el organismo del medio 

ambiente, una secl'eción del cerebro semejante a la secreción 

de la bilis por el higado. 

Una variante más actual de esta tendencia materialista vulgar 

constituye aquella que se empefia en presentar al pensamiento 

como el conjunto de oscilaciones electromagnéticas irradiadas 

por el cerebro. Ciertamente, durante su a~tividad el cerebro 

irradia constantemente ondas electromagnéticas que al ser 

fijadas en una pelicula, pueden servir de mucho para la 

investigación cientifica de la · actividad cerebral y su 

relación con la conciencia. Sin embargo, en ningún momento 

podremos descubrir el cOntenido del propio pensamiento sobre 

la -base del análisis de estas ondas electromagnéticas. Esto 

es imposible debido a la &iferencia cualitativa existente 

entre la actividad material del cerebro (incluidas tanto la 

actividad fisiológica como la electromagnétic~) y su producto 

ideal: la conciencia "{que no es sólo producto de la actividad 
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· cerebral, e~no también, y ante todo; de la interacción de·l 

sujeto con el medio social exterior). De la misma forma que 

las leyes biológicas no pueden explicar, por si solas, el 

comportamient.o social ct,e los in~ividuos, el análisis de la 

actividad material del cerebro no puede descubrir el 

contenido de los procesos iaeales del pensamiento humano, y 

mucho menos es factible identificar unos y otros procesos. 

"Que el pensamiento y la materia son 'reales·, -decia I.enin,­

es verdad. Pero calificar el pensamiento de material es dar 

un paso en falso hacia la confusión entre el · mat'erialiemo y 

el idealismo" . (2~) 

Lo.- anter i or no minimiza en lo absoluto la importancia real 

del cerebro en la producción de la conciencia humana. Como ea 

conocido existe un nexo estrecho entre el desarrollo del 

cer~bro y el nivel de reflejo psiquico de la realidad. Para 

poner sólo un 
1
ejemplo, mientras , que en el chimpanpé la 

sustancia cerebral ocupa un volumen de unos 400cm cúbicos, en 

el hombre contemporáne o éste ea de alrededor de los 1400cm, 

cúbicos. Son conocidos los experimen tos en los que se han 

colocado a algunos de estos mono antropoides (considerados 

dentro de loe de más alto desarrollo en e l .mundo animal ) en 

condiciones sociales de vida desde su mismo nacimiento y 

sujet os al mismo tratamiento que un niño recién nacido y, si~ 

embargo, no han alcanzado a realizar las funciones 

tipicamente humanas, ni se ha rormad0 en , elloa la conciencia. 

Esto significa que sólo Ía compleja estructura neuronal del 

cerebro humano puede constituirse en el fundamento 

fisiológico del p~nsamiento y de la actividad consciente del 

hombre, en · el órgano que permite 1á reelaboraéión de la 

información apor~ada por loe órganos de los sentidos y la 

programación de la conducta del hombre. No ea 6asual por eso 

que coh la afectación de la actividad de algunas de sus 
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secciones, en especial de la capa superior de ·la corteza, 

ocurren desequilibrios serios de las funciones psíquicas , , de 
la conducta y de la conciencia. De ahi que podamos afirmar 

con Engels que "nuestra conciencia y nuestro pensamiento, por 

muy trascendentes que parezcan , son el producto ... de un 

órgano material, fisico: el cerebro". (24) 

Sin embargo, tampoco debe sobrevalorarse el papel del cerebro 

en la formación de la conciencia. El cerebro, por si sólo, es 

insuficiente para que el hombre pueda pensar. El pensamiento, 

a pesar de que está vinculado a la actividad biológica y 

tiene a ésta como premisa indispensable , es un producto 

eminentemente social. Son conocidos los casos de niños que 

desde pequeños han vivido y crecido entre animales. No se les 

ha desarrollado el pensamiento, no han llegado a dominar el 

lenguaje ni realizar acciones humanas elementales como 

suje~ar una cuchara o sentarse sobre una silla. Por lo 

general· estos niños poseian un cerebro biológicpmente normal 

y, sin embargo, no llegaron a convertirse en hombres en el 

sentido propio de la palabra. 

Quiere decir que la presencia sólo de l os factores biológicos 

(un éerebro normal y un cuerpo sa ludable) es insuficiente 

par~ el surgimiento de la conc i enc ia. La conc iencia y el 

pensamiento se forman sólo bajo la influencia de condiciones 

sociales. Podemos afirmar entonces que no es el cerebro por 

si mis mo el que piensa, sino el hombre con ayuda del cerebro , 

es decir, el individuo entrelazado en la red de relaciones 

sociales, mediatizadas siempre por cosas materiales creadas 
\ . 

por ~1 hombre y para el hombre. El cerebro , por lo tanto, es 

sólo el órgano material , anatomo-fisiológico, con e l que el 

hombre ejecuta su act ividad ideal, social por su naturaleza. 

3.3.5 Carácter social de la co9ciencia y conciencia social 
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Conciencia social y conciencia individual. 

Vale la pena . detenerse ahora en la comprensión de · la 

natúrareza social de la conciencia. En determinado sentido 

puede decirse que en ello radica la esencia del vuelco 

revolucionario que sign~ficó el surgimiento del ' marxi~mo en 

el tratamiento de esta categor1a. El estudio de la conciencia 

con1o fenómeno social le permitió al marxismo superar la 

materialismo premarxista, que 

resultado automático del 

visión naturalista propia del 

comprend1a a lo ideal como 

funcionamiento del cerebro, sin tomar en consideración su 

condicionamiento y funciones s0ciales. Al , mismo ~iempo tal 

comprensi0n de la co~ciencia dio la posibilidad de un 

tratamiento cualitativamente nuevo de su carácter activo, 

distinto al que ofrec1a el idealismo, es decir, no como 

resultado de una fuerza autónoma e inmanente a lo ideal 

mismo, sino como producto y condición del propio decurear 

objetivo de la sociedad en su desarrollo. 

La conciencia, en 

surge, funciona 

su comprensión dialéctico-materialista, 

y se desarrolla como producto de la 

interacción del hombre con la realidad. _Pero se trata de un 

hombre eminentemente social, producto de la práctica 

socio-histórica precedente e inmerso en el conjunto de 

relaciones sociales de su época, para quien la conciencia es· 

una necesidad, un producto y un instrumento de su actividad 

como hombre social. 

La conciencia es social ya genéticamente, por su origen. Es 

ciertQ que ella es imposible sin la "materia pensante", sin 

el cerebro, pero el 
j 

propio cerebro, como engendro de la 

naturaleza, se hace humano sólo cuand~ sirve como órgano de 

la actividad del individuo social, como condición necesaria 

de su ser social. 



.· 

Lo anterior no significa la ausencia de individualidad humana 

en el proceso de formación Y desarrollo de la conciencia. Se 

trata de que el propio sujeto individual, como sujeto de la 

conciencia, constituye un agente de la actividad social 

humana, se incluye en •Un determinado sistema objetivo de 

relac iones con otros ~ombres y se apropia de los modos 

sociales de actividad. Siendo un reflejo, la conciencia es, 

al mismo tiempo, un engendro y una función de los sistemas 

sociales de actividad. Y esto significa que su esencia social 

no se puede deducir del simple reflejo de los objetos en l9 

percepción del sujeto indi~idual, sino, ante todo,· del 

conjunto de nexos y relaciones del sistema social dado que 

condiciona su existencia como conc iencia individuat y/o 

social. Por lo tanto, lo ideal debé ser entendido como un 

producto eminentemente eocial; aun cuando B'.l creador es el 

individuo; éste lleva sobre si toda la carga social de su 

época . 

El propio contenido de la imagen ideal no es algo puro , 

natural, tal y como existe en la naturaleza, sino que es un 

objeto transformado, socializado , humanizado, resultado de la 

practica. Su "elección" misma como objeto del reflejo ideal 

le incorpora ya una determinada función social, lo hace 

significativo desde el punto de vista social . Esto , sin 

conta~ que c on el desarrollo de l a sociedad humana, la 

realidad que interactúa con el hombre pertenece cada vez mas 

a la segunda naturaleza, a la naturaleza transformada por la 

practic a histórico-social de los hombres y que lleva, por 

consiguiente , su sello distintivo. 
'-

Significa que la conciencia es social tanto por parte del 

sujeto como por parte del objeto, que esta socialmente 

condicionada no sólo porque su productor, el hombre, es é1 

• 257 



/ 

mismo un producto social, sino ademas porque el contenido de 

su reflejo es, por 'lo gene"Qal, también de naturaleza social. ,' 
1 • 

Este enfoque de ·la conciencia como fenómeno social es . / 

precisamente' lo que distingue la comprensión filosófica 

marxista de lo fdeal de las interpretacibnes idealistas y 

materialistas premarxistas, así como del enfoque científico­

natural de los procesos de producción de la conciencia. La 

comprensión del su~imiento de la conciencia como producto de 

la evolución del reflejo y el reconocimiento del cerebro como 

sustrato. material del pensami'ento no constituyen el fin, sino- · 

él inicio de la investigación filosófica marxista de la 

conciencia, el punto de partida para la explicación . 

materialista de su esencia social y sus f~.mciones en· la vida 

de la sociedad . 

. En el enfoque y el estudio propiamente filosóficos la 

conciencia se manifiesta como un fenómeno de magnitud 

histórico-social. A la filosofía marxista ante todo le 

interesa el problema de la esencia y función social de 1a 

conciencia, comprendida ésta no éomo un producto espontaneo 
' de la naturaleza, sino como fruto del trabajo humano y del 

desarrollo social del hombre. 

De ahí · que para un adecuado tratamiento filosó.fico de la 

conciencia sea insuficiente concebirla sólo como la capacid9d 

para el reflejo adecuado de la realidad objetiva, si esta 

capacidad y sus formas se toman fuera de su nexo con la 

practica social humana. La conciencia surge y se desarrolla 

como resultado de la actividad social y multifacética de los 

hombres reales que crean y producen no ~ó · lo las condiciones y 

medios materiales de su existencia ("el mundo de los 

objetos"), sino· también sus representaciones, puntos de vista 

y teor!as ("el mundo de las ideas"). 
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Es por estas razones que la filosofia debe abordar ·la 

conciencia, ante todo, como fenómeno social global, cqmo 

cierto subsistema de la propia realidad social con una 

determinada organización y estructura interna, esto es, co~o 

Qoqcienc~a soQial o conjunto de ideas, representaciones y 

teoriaa que . caracterizan la producción . espiritual de la 

sociedad en una deter~inada época y lugar. 

Esencialmente fue esta la . forma en que loa 1clasicos del 

marxismo abordaron el estudio de la conciencia. C.Marx menos 

que todo se interesó por el surgimiento de la conciencia en 

las profundidades de la psiquis del individuo. El se ocupó de 

la conciencia preferentemente como fenómeno social. En el 

analisis de la conciencia Marx rechazó el esquema tradicional 

de la interrelación individ»o-mundo e incluyó en él un - , .... ,. 
eslabón mediador: el sistema de relaciones sociales. ~llo no 

significa que el marxismo desconozca el papel de la 

conciencia individual y su vinculo con la conc~encia social. 

Se trata de que en el enfoque de la conciencia, incluida la 

individual, la filosofia marxista se ub~?a, ante todo, en el 

plano de su condicionamiento y función socfal y no en el de.· 

las particularidades psicológicas o an~tomofisiológicas del 

individuo y de su cerebro. En eso se diferencia el estudio 

filosófico de la concienc'ia del que realiza la biologia, la 

psicologia o la psiquiatria. 
! 

Hemos visto que la conciencia, tomada en su integridad, como 

forma superior de reflejo del mundo, tiene un caracter 

e~nentemente social. También arribamos a la conclusión de 

que, desde el punto de vista filosófico, al marxismo le 

interesa lo ideal sobre todo como subsistema de· la sociedad, 

ea decir, como conciencia-social. Pero no es menos cierto que 
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la conciencia social no puede formarse ~utomaticamente bajo 

la influencia del sistema de relaciones sociales , sino sólo a 

través de la participación de los individuos concret9s y 

reale~ que componen la sociedad y que poseen, cada unó de 

ellos, su propia actividad ideal. De ahi que sea necesario 

analizar especialmente la qialéctica de la conciencia social 

y la individual. 

La cónciencia 

in~ividuo de 

exterior,' asi 

estados- de 

individual es , el reflejo en la cabeza del 

determinados l13-dos , rasgos y nexos del mundo 

como también el conjunta_ de sentimientos, 

Animo y puntos de vista sobre el mundo. En la 

conciencia individual se refleja toda la plenitud de ~as 

particularidades concretas de la ex,istencia y desarrollo del 

individuo dado, su ser individual , Y único. 

La conciencia social, a diferencia de la individual, es el 

reflejo del ser social en la conciencia no del individuo 

aislado, sino de un conjunto ilimitado de hombres que 

componen temporal y espacialmente la comunidad social dada 

(el grupo social, la clase o la sociedad en su conjunto). 

Ellá agrupa , como ya se ha señalado, toda un~ serie d~ las 

prin~ipales iqeas pol1ticas, jur1dicas, morales, · religiosas, 

cient1ficas, filosóficas, etc., que caracterizan la 

producción espiritual de la sociedad en la etapa dada de su 

desarrollo, as!. como también los sentimie ntos, estados de 

Animo y hasta los prejuicios que funci9nan a un nivel 

global. 

social 

Una vez carac terizadas de manera general l a conciencia 

• individual y 

interrogantes: 

socia l, surgen , 
"· qué relación 

inmediatamente varias 

tienen ambos · tipos de 

. conciencia?; : puede hablarse de la pr.imacia de una sobre la 

otra? ; si la · conciencia individual tiene su asiento en el 
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cerebro del hombre, • dónde existe la conciencia social? 

Esta claro que no existe un cerebro colectivo dohde se ubique 

la conciencia social. La relación de la concien~ia social con 

la individual es una manifestación de la dialéctica de lo 

general y lo particular. Lo general no necesita de un espacio 

propio donde alojarse, al estilo del mundo de las ideas 

platónico. (25) Lo general sólo puede existir a través de lo 

partiaular. De la misma forma, la conciencia s~cial sólo 

existe a través de las conciencias individuales. No tendria 

sentido hablar de las ideas, · teorias y puntqe de vista , 

imperantes ~n la sociedad, sin los muchos individuos reales 

que los producen y reproducen. 

El portador de la conciencia social es también el hombre. No 

existe ni puedé existir una conciencia y un pensamiento, por 

muy general y social que sean, que no existan como la 

conciencia y el pensamiento de loa hombre~ de carne y hueso. 

"Tenemos que investigar -escribia F.Engele- qué es, en 

realidad, el pensamiento humano. Ea acaso el pensamiento de 

un sólo hombre? No. Pero sólo existe como · pensamiento 

individual de muchos miles de millones de hombres pasados, 

presentes y futul'oe". (26) 

~iere decir que , independientemente de que · Sea necesario 

reconocer su diferencia, la conciencia social y la conciencia 

individual no deben separarse ni contraponerse entre si. Es 

verdad que la conciencia· aocial, en cierto sentido, se opone 

a la individual, de manera que sus demandas, .normas Y 

prohtbiciones deben ser tomadas en cuenta por todos los 

hombres. Pero t~bién ea' cierto que la existencia de la 

conciencia social presupone la ·exiatencia de la conciencia 

individual, que la conciencia social nace primeramente en la 

individual y se nutre de loe aportes individuales, de' 
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determinados hombree que introducen en muchas ocas~onee un 

sello personal a las ideas, · concepciones y teorias que 

funcionan a nivel social. 

. 
Por lo tanto, 'la conciencia social no es algo anónimo e 

impersonal, al estilo de una especie de "'espiritu puro"', que' 

exfsta y se desarrolle al margen de las voluntades y 

conciencias individuales. La conciencia social en cada época 

concreta y en cada pueblo se .elabora de manera totalmente 

.personal, · individual. La mecanica .de, Newton, la doctrina 

protestante., de Lutero." la teoria de Darwin acerca. del origen 

de las esp ~ ciee y la explicación materialista de la 'historia 

de Marx y Engels son personales por su origen y llevan la 

huella de la individualidad de sus creadores . Es dificil 
' 

sobrevalorar, por ejemplo, la gran in~luencia del aporte 

personal de ho~bree como el Che y Fidel en la formació~ d~ la 

conciencia social de la sociedad socialista cubana. 

Ademas, ~a conciencia individual ~o sólo toma en cuenta para 

su formación y desarrollo el "'mundó de las ideas colectivas", 

la conciencia social, sino que mu~as veces se le contrapone, 

actlla y se desarrolla "a despecho"'. · de las tradiciones 

establecidas, de las reglas y esquemas 

social dominante. De otro modo serian 

de la conciencia 

imposibles el 

desarrollo y el progreso de, la propia conciencia social. Loe 

mismos ejemplos que W\tes velamos (Newton, Lutero, Darwin, 

Marx, Engels, el Che y Fidel) ilustran perfectamente esta 

, "osadia" de las conciencias individuales,, sin la cual hubiese 

sido imposible el progreso de la humanidad hasta nuestros 

dias. 

. 
Sin embargo, no es menos cierto que, a pesar del ~rigen muy 

personal e individual del contenido de la conciencia social, 

ésta adquiere después una forma euprapersonal (que no es lo 
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mismo que impersonal , es decir, que no significa la neaaci6n 

de su orisdn individual Y caracter parsonal). Las ideas, 

teorias y concepciones que componen l~conciencia sociaL 

llegan al alcance de las generaciones sucesoras y se asimilán' 

por ellas fundamentalmente cómo formaciones suprapersonales , 

ya gue la individualidad de sus autores se presenta agui 1en 

forma superada, dialécticamente negada e, incluso, 

teóricamenbe transformada. 

En otras palabras, 

desarrollo de la 

limites del sujeto 

los resultados obtenidos como producto del 

conciencia individual, al rebasar los 

personal y adquirir una significación 

social-general, permiten presentarlos a las generaciones 

' futuras haciendo abstracción de sus creadores personales , de 

sus caracteristicas propias, de los móviles psicológicos o de 

ot~a indole gue lo guiaron en ~u actividad creadora. Haos 

resultados' se insertan en la lógica misma del movim~ento del 

pensamiento humano y toman su propio curso de desarrollq en 

la conciencia de las generaciones . gue le suceden, 

presentandose aate cada una de ellas como cierto material 

formado y desarr~llado autónomamente por el pensamiento de 

las generaciones anteriores. 

Aun asi, no debe olvidarse nunca el origen individual de la 

conciencia social. Como es conocido, el principal rasgo de 

esta última consiste en ser un reflejo d~ ser social , es 

decir, en el hecho de que esta condicionada por la vida 

material de los hombres, pero ese condicionamiento es posible 

sólo a través de la actividad ideal individual de esos 

pombres concretos que viven en determinadas condiciones 

1 materiales y que son los portadores de determinadas formas de 

ra conciencia social. 

Y bien, hemos visto que no hay en la conciencia social nada , 
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que no haya estado antes en la conciencia individual . Pero 

ello no significa que todo el contenido de esta última entre 

a formar parte de la primera./ La conciencia social no es la 

simple suma de las conciencias indiv-iduales, en ella sólo se 

encuentran los elementos generales, comunes; lo cual no 

quiere decir que esa comunidad o generalidad abarque a todos 

los individuos sin exc epción de la sociedad o grupo social 

dado . . S~ trata de las ideas, representaciones o concepciones 

prevalecientes en la sociedad . El paso de determinados 

elementos de la conciencia individuál a la conciencia social 

depende, ~nte todo, de la medida en que. las nuevae ideas y 

concepciones respondan a las exigencías epocales y sean 

expresión del ser social. 

En resumen, ·podemos decir que · la conciencia de la sociedad no 

tendria de dónde extraer su contenido , ni cómo reflejar al 

ser social, 

"encontrarse"· 

ni podría 

a -si misma 

expresarse, manifestarse y 

como no fuera á través de la 

conciencia de los individuos concretos que componen la 

sociedad. Con e.llo queda clara la importanc.ia vital de la 

conciencia individual para la formación y desarrollo de la 

conciencia social . Nos queda ahora por analizar la rela~lón 

inversa, es decir, la· influencia y papel de la conciencia 

social en el contenido y movimiento de la conciencia 

indi~idual. 

No existe una conciencia puramente individual, sin contenido 

social alguno, de la misma forma en que· no hay ni puede haber 

individuos totalmente ais_ladoe entre si ( atomizadós en el 

espíritu de Robinson Crussoe), capaces de pensar humana y 

socialmente fuera de aquello· que los une, fuera de la 

actividad conjunta . La psiquis del hombre se f~rma sobre la 

base de l~s nexos ~ relaciones sociales, nexos y relaciones 

que determinan no sólo la dirección objetal de su actiyidad, 
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sino también el contenido social del reflejo de dicha 

actividad en la conciencia. 

La conciencia social ea inseparable del paiquiamo del 

individuo concreto, aunque el nexo entre ellos puede tomar sl 

caracter mas inesperado, incluso alienante, como, por 

ejemplo, en las condiciones · de total dependencia exyerna, 

cuando las ideas comienzan a gobernar sobre loa hombrea como 

fuerza objetiva extraña a su concienciá individual. Pero en 

todas las condiciones la conciencia del individuo aislado se 

forma en el proceso de su actividad conjunta con otros 

individuos y esta mediatizada por la conciencia colectivá. 

El contenido de la conciencia individual es el reflejo de la 

realidad que rodea al hombre, del mundo material. .Pero esa 

realidad - es, en buena medida, fruto de la actividad humana, 

ea una realidad socializada y , en este sentido, resultado de 

la objetivación de la conciencia humana. 

Cada hombre, cada generación humana, cuando enfrenta la vida 

se encuentra, ya prepar~doa (y sin posibilidad de elección), 

, ·no sólo un determinado sistema de relaciones de producción 

(base económica .de la sociedad), sino también toda una 

cultura material ~ espiritual, ante la cual no tiene otra 

~pción que apropiaraela y desobjetivarla para si. De ahi que 

el contenido de la conciencia i~dividual de loa hombrea sea 

extrai~o. fuQdamentalmente, de la , conciencia social de su 

6poca, a través de su vinculo con determinadas formas de 

objetivación de esa conciencia social , como son el lenguaje, 

la conducta de otros hombrea o, en general. la cultura 

material y espiritual de la sociedad. 

La conciencia social (las ideas, las opiniones, las teoriae, 

.. etc.) act11an con relación al individuo como un factoP 
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objetivo en la formación de su conciencia, como una realidad 

tan objetiva como l ·a propia realidad ·material, · como algo 

autónomo y, en este sentido, independiente de su conciencia 

individual. (27) 

El proceso de formación de la conciencia individual no puede, 

por tanto , ser otra cosa que el proceso de asimilación de loe 

logros del pensamienmto humano a través de su historia. Láe 

etapas . del desaTrollo de la conciencia individual · son ~ según 

p~labras de Engele' "la reproducqión a~reviada de loe peldai'ios 

escalados históricamente por la conciencia humana". (28) 

Quiere 

origen 

decir que la conciencia individual es social por su 

y 

contenido 

individuaL 

contenido, aunque la forma que adquiere ese 

en la cabeza de los hombres posee un caracter muy 

Sólo después de formada esa conciencia 
' 

individual (una vez- que ha asimilado los logros de la razón 

colectiva de su época) puede ella, a su ve~, realizar su 

aporte ( & la conciencia social. 
\ 

Concluyendo, podemos decir que la 

en "social" e "ind:l..vidp.al" no ,PUede 

división dé la conciencia 

servir 
/ 

de fundamento o 

justificación para el establecimiento de una barrera eptre 

ellas y el aislamiento de SUB modos de ser y funcionamiento. __ ... -
~ En t~l caso la conciencia social se perderia a si misma, se 

convertiría en algo asi como el espacio vacio del pensamiento 

puro, miéntras que la concienc~a · individual, reducida al 

. ~ trabajo de 1 cerebro" y comprendida sólo como proceso 

peiéológico, ' resulta~ia una "realidad cerradamente 

subjetiva", sin "puerta de escape" hacia el mundo de ' los 

hombres ~ sin 

funcionamiento 

contenido en el · plano 

real ' de la conciencia lo 

social. 

social 

En el 

y lo 

individual son ineeparab~ee entre si. Todo el contenido de 1 

. ' 
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conciencia social se extrae del automovimiento de la 

conciencia individual, la cual también, a su vez, estA llena 

de contenido en el sentido social. La conciencia social ee 

individual y la individual es social. No e~iste una sin la 

otra . 

Por último, si ha de hablarse de la primacia de un tipo de 

conciencia sobre el otro, necesariamente babrA q11e reconocer< 

el caracter primario de la conciencia social. Los tres 

siguientes argumentos nos par,ecen suficientes: en primer 

lugar, es en la conciencia social donde mas plena e 

integralmente se refleja el ser social; en segundo lugar, es 

la conciencia social la que mueve a las grandes masas en la 

realización de las mA~ importantes tareas históricas; y, en 

tercer lugar, son muchas las conciencias individuales que 

pasan sin dejar huella en la conciencia - social, Pero no hay 

ni una sola conciencia individual que no esté marcada por la 

conciencia social de su época . 

.3.3.6 Analisis marxista de la conciencia v concepción 

materialista de la historia 

El analisis de la dialéctica de la interrelac!On de lo 

individual y lo social en la conciencia humana nos confirmó 

una vez mAs la naturaleza eminentemente socio-histórica de la 

actividad espiritual del hombre. Esta nueva dimensión, bajo 

cuyo prisma se analizan loa- fenómenos ideales en la filosofia 

marxista, exigió como fundamento Y. complemento una nueva 

vis~ón del propio proceso de desarrollo social. De ah1 el 

gran significado que tuvo para la comprensión cientifica del 
1 ' 
proceso histórico (y de la producción espiritual como su 

ingrediente indispensable) la conclusión acerca del carActer 

social de lo ideal, interpretado sobre todo como conciencia 

social. 
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Ello permitió superar la ' unilateralidad del viejo 

materialismo en el analisis de la conciencia, que obligaba . a 

enfocarla, en el mejor de los casos, sólo desde el angula de 

s~ condicionamiento por parte de la realidad reflejadá, 

comprendiendo a esta última sólo como realidad natural. Por 

eso, la comprensión de lo ideal como forma de la actividad 

social humana e histórico-cultural, que refleja la realidad 

objetiva, pero que a la vez se presenta como una realidad 

particular organizada internamente,. soci'al, colectiva., po.r_ eJ. 

esencia, representó un paso decisivo en la formación de la 

nueva concepción cient1fica del mundo. 

• 
En efe9to, . el proble~a de la naturaleza social de la 

conciencia forma parte, dentro del marxismo, del ~roblema mas 

general acerca del desarrollo histórico-social y esta 

asociado a la misma esencia de la interpretac~ón materialista 

del proceso histórico, permitiendo valorar de manera mAs 
1 

profunda y fundamentada el significadp del ' vi~aje 

por. el marxismo en la explicación de la v~da social. 

realizado 

La historia no es otra cosa que la actividad de los hombree 

que de manera consciente plantean y realizan sus objetivos. 

La conciencia, por tanto, actúa desde el inicio como una 

forma y el producto del movimiento mismo de 'la sociedad que 

necesita, para su propio autodesarrollo, reflejarse y 

,Propulsarse a través de su conciencia social o, lo que es lo 

mismo, a través de su autoconciencia, que se plasma y 

manifiesta en los fines conscientes de los hombres.- ·. 

Quiere decir que el 

determinado • por , el 

desarrollo 

contenido y 

de la conciencia eet 

caracter de las propia 

relaciones soéiales en las que ella se desenvu~lve y qu 

motivan (y en cierto sentido obligan) a los hombres a 
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de una forma y no de otra, a proponerse determinados 

sus acciones y no otros. ''La historia efectiva ea la base, 

c.imiento , el ser, a¡ que sigue la cónciencia". (29) 

.. 
En esto precisamente consiste la esencia de la c?ncepci6n 

materialista de la historia desarrollada por Marx y Engele, 

1 quienes, por primera vez, extendieron el materialismo al 

estudio de los fenómenos sociales. 

.... 

Del hecho sencillo y evidente para todos de que el hombre, 

para poder vivir , debe ante todo comer, beber, alojarse bajo 

un techo, vestirse, etc., C.Marx y F.Engels extrajeron la 

trascelldental conclusión de que la producciórt de los medios 

indispensables para la satisfacción de estas necesidades, es 

decir, la producción de la vida -material misma constituye el 

p~imer hecho histórico y la condición fundamental de toda 

historia . 

Toda la superestructura política y jurí~ica de la .sociedad, 

así como las distintas formas de la conciencia social estan 

determinadas por las condiciones m~terialee de vida de los 

hombres. El hombre no vive como piensa , sino a la inversa, 
~ 

. piensa como vive.. "El modo de producción de la vida material 

cond.icio!la el proceso de la vida soc ial, política y 

espiritual en general. No es la c onciencia del hombre la que 

determina su ser, sino, por el contrario , el ser social es lo 

que determina su conciencia". {30) 

Esta nueva concepción de la / vida social permitió superar 

defipitivamente la noción, según la cual la historia es el 

resultado, o bien de las ideas caprichosas de los llamados 

Qrandes hombres, o bien de la evolución de algún espíritu 

absoluto. Con ello se asestó el golpe definitivo contra el 

(y a la vez mas importante) reducto del idealismo: la 
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interpretación de la sociedad humana. 

Por primera vez la historia fue analizada como proceso regido 

por leyes objetiyas, condicionada pon el desarrollo de la · 

produción material y, en este sentido, independiente· de la 

conciencia de los hombres-. "Del hecho de que uno vive, tiene 

una actividad económica, ~rocrea , y fabrica · productos que 

intercambia se forma una cadena de sucesos objetivamente 

necesaria, una cadena de desarrollo independiente de su 

conciencia social, que ésta no abarca jamAs en su totalidad" .. 

(31) 

La existencia de las leyes objetivas en el desarrollo social 

no demerita en ningún sentido el papel de 1~ conciencia en 

este proceso. Todo lo contrario, sólo a través de la 

actividad consciente -puede hacerse realidad el curso obj~tivo 

del movimiento de la sociedad, en muchas ocasiones incluso. 

sin que los propios protagonistas se percaten de que con su 

actividad estan forjando ' la trama de la historia. Cuando un 

campesino ' vende su producto en el mercado o un capitalista 

estimula la introducción de una nueva técnica en ' la 

producción lo hacen de manera consciente, buscando un fin 

propuesto de antemano, pero por lo regular ~s~i~n~~~. 1 

conscientes (y valga la paradoja) de que con ello modific 

el ser social. 

>'•'(:¡-'-~·. 

"'<. Como escribiera' Engels, "los fines de los actos son obra 

la voluntad, pero los resultados que en realidad se deriv 

de ellos no lo son, y aun cuando parezcan ajustarse 

momento al fin propuesto, á la postre encierran consecuencia 

muy distintas a las propuestas". (32) 

Po~ eso, para comprender la historia, hay qué concentrar e 

analisis no tanto en loa fines directos de la actividad, com 

en . los resortes y fuerzas propulsoras que estan detrae d 
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ellos, no el'\ loa fil'\es individuales, sino en loa 

impulsan a .las grandes masas Esto, sin desconocer 

importanci'a de las motivaciones conscientes, ya que todo 

que mueve a loe hombres tiene necesariament.e 

sus cabezas, aunque la forma que adopte 

depende en mbcho de las circunstancias. 

que pasar 

dentro de 

Y esas circ~nstancias cambian a través del desarrollo de La 

historia y cambian sustancialmente, sobre todo, en las 

condiciones de una auténtica sociedad socialista como la que 

aspiramos a construir en Cuba. Una de las grandes diferencias 

entre el socialis~o y todas las sociedades que le precedieron 

~onsiste, precisamente, en que mientras que en el. desarrollo 

de estas últimas las leyes de la historia se imponen casi 

siempre de manera ciega y espontAnea, sin que los hombree 

mismos se perca.ten de las cauesas y consecuencias últimas de 

sus actos, la nueva sociedad· socialista· se erige y desarrolla 

como resultado de la conscientización por el hombre de la 

necesidad histórica y de su actuación acorde a esta necesidad 

hecha conciencia. 

Eéto ·no significa que en el soc~alismo dejen de actuar las 

leyes objetivas del desarrollo ,social. Todo lo contrari~. Se 

trata de que aqui la acción de estas leyes encuentra el mAs 

fértil terreno subjetivo para su despliegue acelerado. Son 

leyes que se imponen no en contra o a espaldas- de l la 

voluntad y los intereses de los hombres - como ocurria en las 

sociedades ant~riores-; sino a través d~ su coincidencia con 

la voluntad y los intereses de la gran mayoria de la 

población. 

, 
La posibilidad que brinda la sociedad socialista de conocer 

la necesidad histórica y de actuar acorde a ella (esencia de 

la verdadera libertad humana) eleva extraordinariamente el 
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papel del fac;or concienc~~ en esta soaiedad. De ah1 que, 

como ha seftalado Fidel en reiteradas ocasiones la 

construcción de la nueva· sociedkd no puede ser sólo asunto de 

ciegos Jmecaniamoa económicos que, por a1 miamos y de marlera 

casi automatica, den como resultado la creación de la base 

técnico-material del socialismo, el surgimiento de qJevas y 

mas elevadas relaciones sociales y la formación del hombre' 

nuevo. La construcción de la sociedad socialista seria 

impensable sin la formación, a su vez , de Una 

conciencia en las masas . 

nueva 

Todo esto ha sido posible entenderlo partiendo de la 

comprensión que de la sociedad y la conciencia nos han 
brindado los fundadores del marxismo. Esta nueva 

interpretación de la historia representó la coronación del 

edificio del materialismo, con lo éual se produjo un ~eloo 

extraordinario en el desarrollo del peneamiento · filosófico y 

social. La tradicional solución materialista al problema 
1 

fundamental de la filoeof1a -el ser determina la conciencia­

perd~ó su caracter abstracto y unilateral con su nueva 

formulación: el ser soGi~l determina la conciencia ~ocial. Y 

no se trata de que haya cambiado el·, problema mismo, presente/ 

a través de t oda la historia de la · filos'ofia. Lo que a1 

cambió radicalmente fue su interpretación y solución. 

Seria inco11recto 

materialismo como el 

concebir la obra de cu~minación del 

simple , traslado mecanice a la vida 

social oe la tesis acerca del caracter primario de la materia 

y secundario de la conciencia. En realidad, el problema de la 

rel~ció~ ' de~ ser y la conciencia eól~ p~ede encontrar su 

verdadera solución teórica y practica en la vida social . Sólo 

all1 se nos presenta como un problema real y no como el 

simple reeqltádo de las lucubraciones especulativas del 

pensamiento de · loe filósofos. Por eso la concepción 
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materialista de la historia es, de solución 
marxista al problema fundamental de la 

hecho, la 

filosofia, la única 
\ 

solución 

problema. 

cientifica y consecuentemente materialista a diCQO 

Al descubrir las leyes reales de la historia social, el 

marxismo reveló aei las fuentes del condicionamiento social 

de la conciencia y descubrió las causas de su caracter 

activo. Por lo tanto, la penetración en la esencia de la 

conciencia y la revelación de su verdadera función social' fue 

posible sólo como resultado deí analisis multilateral de la 

sociedad humana y sus leyes, a través del estudio de' la 

interrelación · . de la vida materia~ y espiritual ,de la 

sociedad. Y es que, colno decía Marx, "los hombres que ' 
1 

producen las relaciones sociales con arreglo a su 

productividad material, crean también lae ' ~deas y categor1as, 

es decir, · la~ expr.esionee ideales abstra.ctas de esas mismas 

relaciones .sociales". (33) . 

De ah! que partiendo de la concepción 'materialista de la 

historia sea necesario comprender que la conciencia surge y 

se desarrolla históricamente como producto de la actividad 

conjunta de los !~dividuos sociales y su contenido depende de 

los cambios que se operen en la sociedad, de la evolución de 

las copdiciones y circunstancias históricas, En otras 

'palabras, la actividad espiritual constituye un lado 

inmanente de la actividad socio- productiva de los hombres, 

una función de ese gran sistema global que es la sociedad 

tomada en su conjunto. 

Sólo vista asi, como subsistema social . dependiente del 

sistema mas general en que esta inmersa, puede la conciencia 

sócial ser analizada en calidad de esfera relativ~ente 

independiente de l a actividad humana vital, con su estructura 
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propia, ea deci"r, como una realidad particular, cuy0 

funcionamiento y desarrollo llega incluso a organizarse e 

institucionalizarse a nivel d'e la sociedad. 

C1aro que esta organización e institucionalización de la 

concienc~a sólo puede lograrse al alcanzar la sociedad un 

determinado nivel de desarrollo histórico. Ai inicio la 

conciencia tiene un caracter muy elemental, 

desarrollado, muy , sincrético, muy directamente 

el lenguaj_e de la vida real, -surgida no por si 

muy poco 

enlazado con 

misma,, sino 

'sólo "de la necesidad, de loe apremios de intercambio/ con los 

demas ·hombree" (34), que im el · proce~o vivo de proquceión y 

en loe marcos de una determinada forma de colaboración mutua 

adquieren la capacidad de desarrollar su actividad en el 

plano ideal. 

• Pero - con el decursar histórico la conciencia se convierte en 

objet·o y producto de una actividad especial, hasta la 

creación qe una profesión especifica realizada en la practica 

por un destacamento de hombree (filósofos, teólogos, 

ideólog9e, artistas, etc.). 

El momento de viraje mas importante en este proceso llega con 

1~ división social del trabajo, particularmente, con la 

división del trabajo material y espiritual. "Desde ese 

inetante,-escriben Marx y Engels, - puede ya la conciencia 

imaginarse realmente que es sólo algo mas y algo distinto que 

l a conciencia de la practica .existente, que representa 

realmente algo sin representar algo real; desde este 

instante, se halla la conciencia en condiciones de 

emanciparse del mundo y entregarse a la creación de la teoria 

pura·, de la teologia 'pura·, la fi1osofia 'pura·, la moral 

pura·, etc." (35) Sólo entonces puede surgir la ilusión de 

que la conciencia es algo aje~o y extrafio a la· realidad 
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social misma, ilusión que perdurd en el pensamiento humano 

hasta la aparj,ción del marxismo . 

Fue precisamente el marxismo quien "redescubrió" ·el1 cordó.n 

~ umblical que une a la conciencia con el siatema~de relaciones 

sociales, con la sociedad tomada como 

desarrollo. Y no sólo porque en 

organismo vivo y en 

cada época histórica la 

conciencia es el resultado de 

vida qe loe hombres, sino 

las condiciones sccialee de· 
ademae porque cada paso en el . 

desarrollo hietóriéo necesita, directa o indirectamente, de 

la participación ac~iva de la conciencia. De ah1 que de la 

naturaleza social de la conciencia se derive su carActer 

octiya, el ' cual esta directamente entrelazado con la 

necesidad de perfeccionamiento y desarrollo de todo el 

sistema de relaciones sociales. 

Por eso, comprendida socialmente, la conciencia no .puede ser 

ipterpretada tan sólo como el reflejo pasivo del proceso 

histórico en las cabezas de loe hombree. De ser aa1, perder1a 
' 

su propia razón de existencia. Por el contrario, siendo 

consecuencia, fruto y reflejo de las condiciones sociales de 

vi~a .de loe hombres y, ant~ todo. 'de su vida material, la 

conciencia se convierte, a su vez, en p'retf¡u,a inalienable del 

proceso socio-histórico, en componente sustancial necesario 

de dicho proceso, en un~ condieión de su automovimiento y 

autodesarrollo. 

( 

Sin la participación de la conciencia seria imposible 

r~p~esentaree el proceso de la vida social, comprender el 

cursÓ de la historia y explicar sus acontecimientos. Como 

seflalara Engela, "investigar las causas 

manera clara o solapada, directamente o en 

o, incluso; fantaatica, se reflejan 

motrices, que de 

forma ideológica 

como motivaciones 

conscientes en las cabezas de las masas actuantes y de sus 
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lide~;ee (los llamados grandes hombree) constituye el único 

camino conducente al conocimiento de las leyes que imperan en 

la historia en general o en determinados perlodos de .,la 

misma ... " (36) 

El proceso de conversión de lo ideal en lo material no se 

detiene ni ROr un minuto , determinando esencialmente -por · 

medio de la actividad practica humana- la vida social y el ~ 

proceso 9istórico en su conjunto . "La conciencla del hombre 

no sólo refleja el mundo objetivo, sino que lo crea ... , ... el 

mundo no satisface al hombre y éste decide cambiarlo por 

medio de su actividad" (37) -decia _Lenir.. Y no hay otro modo 

de cambiar al mundo que no sea haciendo uso de la conciencia. 

La conciencia es, por supuesto, un espejo en el cual el mundo 

se observa y se ve a si mismo , pero un espejo sin el cual no 

exietiria el propio mundo humano. 

Y ello no significa, en ningún modo, que dudemos, ni por un 

instante, del caracter derivado y secundario de la conciencia 

social con r~lación al ser social. El deseo y la capacidad 

del ·hombre de inmiscuirse en la vida social con ayuda de ~u 

, conciencia e influir realmente en el ~urso de loe 

acontecimientos serian vanos si esa conciencia no fuera el 

resultado real de sus condiciones materiales de vida . Ni la 

conciencia mas inteligente seria capaz de transformar la 

realidad social y convertir las exigencias fte la raz6Q en una 

exigencia . social y una necesidad del propio movimientó y 

desarrollo de la sociedad , si esa conciencia no parte de las 

propias relaciones sociales de los hombree, si no capta en 

ellas las tendencias potenciales de su movimiento . 

Es cierto que en el decurear histórico las representaciones 

falsas , deformadas y mieticas de la realidad han jugadG un 

papel nada despreciable en el movimiento social y han sido 
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capaces de empujar a la sociedad hacia. determinada dirección:. 

La conciencia también ' puede desempeñar un papel mal~gno, 

convertirse en instrumento de objetivos y fuerzas tenebrosas. 
1 

Pero "también las formaciones nebulosas que se condensa11 en 

el cerebro de los hombres son sublimaciones necesarias de su 
' ~roceso material de viaa, proceso empiricamente registrable y 

ligado a condic iones mat eriales" . (38) 

En resumen, la comprensión filosófica marxista de la 

naturaleza social de la conciencia nos lleva 

indefectiblemente 

éste, a su vez, 

materialista de 

hasta el concepto de conciencia social y 

enmarcado · dentro , de la concepé i6n 

la historia, nos ' permite interpretar 

acerta~~ente el verdadero lugar que·ocupa la conciencia en 

el proceso de desarrollo histórico como expresión y resultado 

de las condiciones materiales de vida de los hombres y ente 

activo qu~ interviene como condición del movimien~o social 

mismo. Por lo tanto, de la misma forma que el reflejo 

constituye una propiedad universal de la materia (~esis 

inicial de la que partirnos) , la conciencia no puede ser otra 

cosa que un atributo de la realidad social, una propiedad 

f nmanente al ser social . 

3.4 La relación naturaleza- saciedad cama exoresión de la 

unidad material del mundo 

3.4.1 · El pensamiento filosófico premarxista y la relación 

naturaleza- sociedad. 

Bl pr~blema de la unidad del mundo resulta esencial para la 

re~lexión filosófica, y se encuentra en buena medida no sólo 

relacionado con el problema fundamental de la filosofia sino 

incluido en él. Directa o indirectamente todo - filósofo o 

tendencia filosófica han respondido _históricamente ~l 
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